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INTRODUCCION 



1957 marcaría el inicio de .una nueva era y la fundación de la hasta 

entonces utópica "aldea global". Ese año fue enviado al espacio el primer satélite, 

el Sputni l< . Un lustro después, el Telstar restituyó la primera señal de televisión 

y en 1964 el Syncom 111, en órb ita geoestacionar ia, r etr ansmitió la apertura de 

los Juegos 01 ímpi cos de Tokio. 

Nadie podía dimensionar o siquiera sospechar la compleja red de 

relaciones que se tejería alrededor del mundo. Hoy, tres décadas después, no 

sorprende que un chileno medio desde su hogar vea desfi lar ante sus ojos la 

f irma del tratado de paz entre árabes e israelíes, los horrores de Sarajevo o un 

debate, en vivo, desde el congreso estadounidense sobre el Tratado de Libre 

Comercio con México y Canadá. El ciudadano común está expuesto en la actual i dad 

a un número potenciable hasta el i nfin ito de hechos que ocurr-en en las zonas más 

alejadas del p laneta. 

No obstante, la acelerada vida actual unida a esta sobreexposición 

informati va hace cada vez más necesario t ener la posib ili dad de recibir una 

interpretación o análisis de los mú ltiples p rocesos que afectan a las naciones, más 

allá de la simple exhibición de sucesos punt uales. Y, en este punt o específico, 

cobra gran fuerza el mot ivo de nuestra investigación que pretende ent ender cuál 

es la real importancia del comentario internacional en tel ev isión, su aporte, y 

enfoque a futuro. 

No ex iste bibliografía sobre la experiencia ch ilena en esta materia. Por 

eso, para entender su ori gen, hi storia y actual estado, decidimos conocer la v is ión 

de los propios comentaristas y responsab les de las ár eas de prensa de los canales 

de t elevis ión c hilenos. El los definieron el comentario y con taron cuál era su 

formación académica, las fuentes que utilizan y e l método de trabajo empleado. 



1 gualmente, efectuamos un análisis paralelo, de estos mismos puntos, 

a través de los cientistas políticos y analistas internacionales que, sin dejar de 

lado la rigurosidad intelectual que los caracteriza, fueron capaces de no ol vi dar 

las características que la televisión impone a este tipo de comentario. 

Sin duda, este medio de comunicación masivo por excelencia, la TV, 

ha 'sublevado' el conocimiento tradicional del hombre medio. Ya no estamos aj enos 

o desconectados de lo q ue sucede en nuestro entor no o, al menos, no podemos 

estarlo. Por ejemplo, un tercio de nuestro producto es exportado actualmente al 

exterior. 

Entonces, lo que ocurra al lá afuera inevitablemente afectará el bio­

rritmo de Chi le. Esta larga y angosta faja ya no está aislada por la imponente 

cordi llera, ni por el ancho océano. 

Por el contrario, de su real inserción y de nuestra cabal comprensión 

de lo que sucede en el extranjero depende, en gran medida, el futuro. 



El comentario internacional en televis ión se define, en esencia, como 

un análisis p rofundo -a través de un formato atractivo- sobre hechos pol íticos, 

económicos y sociales de relevancia. Consiste en una interpretación avalada por 

un contexto histórico determinado, s in olvidar las sutiles y a veces invisibles 

situaciones coyunturales ni mucho menos los efectos que dichos procesos pueden 

provocar en nuestra nación. Es una guía, una orientación al telespectador, que 

pretende, además, visualizar las consecuencias e imp l icancias a futuro. 
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Motivada por el hecho noticioso de mayor impacto aud iov isual de fines 

de siglo la televisión chilena se dejó atrapar por los atractivos sangr-ientos de 

una guerra y desplegó todos sus r ecursos con el objeto de cazar al telev idente 

con una vorágine de imágenes espectaculares y "vivas" transmitidas en directo 

desde las arenas de la muerte. 

Durante los expectantes días de la Guerra del Golfo Pérsico las notas 

televisivas se sucedieron una tras otra para informar al público de lo que ocurría 

en el lejano Medio Oriente, ya fueran éstas chilenas, de las cadenas ECO y TVE, 

o de la uni versal CNN, convirtiendo al mundo en una aldea. 

Pero también aparecieron en la pantalla los más diversos comentar is­

tas, cientistas y poi itólogos que anal izaban cada movim iento de las fuerzas en 

conflicto y trataban de que el público pudiera vivir más de cerca esa "tormenta 

del desierto" levantada por el mundo occidental, encabezado por Estados Unidos, 

contra I rak por la liberación de Kuwait. 

En ese verano de 1990, el comentario int ernacional tenía un espacio 

indiscutido en cualquier noticiario, programa de actualidad o especial dedicado a 

la Guerra del Golfo Pérsico, sin importar los horarios o frecuencias de exhibición 

y mucho menos su duración, pues la audiencia estaba casi asegurada. 

Algo similar ocurría en Chile en los inicios de la televisión, donde los 

primeros comentar ios internacionales conocidos como tales no fueron emitidos 

dentro del esquema del noticiaro, sino que en un espacio creado exclusivamente 

con ese fin. 

Los acontecimientos son tan recientes que sus protagonistas los 



reviven como si fuera ayer. Recuerdan lo que fue la ir,·upción de la televisión en 

Ch ile y destacan algunos de los hechos que marcaron un proceso aún en desarro­

l lo. 

José María Navasal, quizás "la h istoria viviente" del comentario inter­

nacional, recuerda sus inicios en la televisión chilena y los narra de forma tan 

amena que pareciera estar tras una cámara relatando los últimos acontecimientos 

mundiales de la semana y sus causas. 

En la década de los sesenta los noticiar ios c hilenos no duraban más 

de 15 minutos y en algunos ocasiones se r emitían a ser una recopilación o comen­

tario de notas publ icadas en los d iarios del día. Mal que mal los medios se esta­

ban implementando y los departamentos de prensa no contaban con la infraestruc­

tura humana y material de hoy. 

Según c uenta José María Navasal el pr·irnero en incursionar en el área 

de la noticia internacional fue Alejandro Magnet quien la explotó, con t odas sus 

características, en un p rograma individual -de largos 15 minutos-· que transmitía 

el canal de la Universidad Católica, canal 13. 

Este primer comentario era exh ib ido en el marco de otros dos espa­

cios de igual duración, uno de noticias nacionales y otro de deportes. 

Los programas de t elevisión comenzaron a tener una difusión masiva 

en 1962 con motivo del Mundial de Fútbo l jugado en nuestro país. Antes sólo un 

grupo reduc i do de personas contaba con un aparato receptor en sus casas. 

Navasal recuerda que a su esposa Marina, d i rect ora de la famosa 

r evista Ec r an, la RCA le hizo llegar uno de los 10 aparatos que ingresaron al país 

a fines de 1959 cuando aún las t ransmisiones de los canales universitarios eran 

ex perimentales. 



Vicente Pérez Zuri ta, qu ien se desempeñó du ran te muchos años como 

director de noticiarios de te levisión en distintos canales, señaló en una ocasión 

que el rol estelar de estos espacios se alcanzó recién en la década de los setenta, 

cuando un 80 % de la población tenía acceso a un te levisor. 

En esa misma época llegaron al país las primeras cámaras portátiles 

que permi t ieron el reporteo rápido de las noticias y a medida que estos espacios 

se fueron consolidando y con ello recibiendo aportes económicos a través de los 

aus picios, la cobertura periodística se amplió hasta llegar a ser lo que es hoy, 

una empresa que incluye en sus más importantes casos una red de corresponsales 

en el extran jero. 

La evolución del noticiario chileno experimentó los mismos procesos 

que se vivieron -con algunos años de anticipación·-, principalmente, en los Esta­

dos Unidos. 

Los "los hombres anclas" como Raúl Matas, César Antonio Santis y 

Patricio Bañados hi cieron su aparición en escena con el objeto de otorgar mayor 

cred ibilidad a los espac ios y hacer más personal el contacto con el telespectador. 

Esto en Chile hizo que además el programa adq u iriese el car ácter de estelar, 

aparejado con un tratamiento serio del material. 

La revolución tecnológ ica y v isual también se observó a partir de 

1974 en la creación de estudios con modernas escenografías y la incorporación de 

la figura femenina, t al como lo impusiera Televisión Nacional de Chile. 

Si en Est ados Unidos, donde la televisión hizo su debut en 1948, los 

programas de noticias eran considerados una interrupc ión, en Ch ile el concepto 

nunca t uvo tal acepción y la comodidad de informarse a t r avés de la pantalla hizo 

crecer en forma cont inua la audiencia, que a lo mejor recordaba los noticiar ios 



que hasta hace mu y pocos años se transmitían en el cine. Además, desde entonces 

se les considera espacios de programación cultural y nacional fundamentales. 

Los esquemas estadouni denses que se impusieron en la década del 50 

fueron aplicados en Chi le y la fragmentación del noticiario en distintos bloques 

hi zo que la información fuese entregada en forma especial izada. 

Es ahí, entonces , que hace su apat·ición el comentario internacional 

en noticiarios de televi s ión a fines de la década del sesenta. 

Tal como lo r ecuerda José María Navasal, el comentar io internacional 

no f ue una creació n o r iginal de los noticiarios. Magnet hacía u r.a revisión de las 

informaciones mundiales en su propio espacio y Mario Plané, durante los dos 

primeros años de la década del '60, ocupaba un t iempo similar en las pantallas del 

canal de la Universidad de Ch il e. 

En 1964 se incorpor a también a este esq uema Navasal, pero dentro 

de uno de los programas más recordados de la historia de la t elevis ión ch ilena, 

" A esta hor a se improvisa" conducido por Jaime Celedón . 

Como un panelista más, Nav asal se inició así en el mundo televisivo 

hasta que en 1969, el d i rector de canal 13, Eliodoro Rodríguez, lo contrata como 

comentarista del notic iario. 

Como muchos otros, entre ellos Magnet, 1 gor Entrala y Juan Ramón 

Silva, el comentari sta se nutría de diversos medios informativos para efectuar s us 

trabajos, principalmente las agencias de noticias extranjeras. Seleccionaban el 

material, sin la supervi s ión de un editor y enfrentaban la cámara, a veces, dando 

una sorpresa al di,-ector del programa. 



En la década del '70 Juan Ramón Silva tuvo que dejar el canal 13 

luego que en un comentario poco afortunado para las circunstancias políticas que 

vivía el país, exhibiera unas imágenes del general Augusto Pinochet entregando 

medal las y comentara que eso lo hacía el general español Francisco Franco con 

los obreros durante su dictadura. 

El periodista lgor Entrala compartió los comentarios del canal 13 con 

Navasal y Silva y recuerda que por la tardanza con que llegaba c ierta informa­

ción se especializaron en el área aquellos que tenían acceso a fuentes más direc­

tas o revistas de prestigio internacional que en ese entonces t en ían di f usión 

restringida. 

Por eso, la noticia inter-nacional no abandonó esos otros programas 

que no eran noticiar ios. En 1979, Entrala disponía de un tiempo para ello en e l 

programa "La hora de ... " que transmitía el canal 9 de la Uni vers idad de Chile. 

La competencia, en tanto, que comenzaba a observarse entre los 

canales católico y estatal hizo que la noticia internacional motiv ara los primeros 

"movimientos de grúa". En 1973, Gonzalo Bertrán contrató a Navasal y éste pasó 

a formar parte del primer noticiario chi leno que t rasmitiría informaciones venidas 

del extranjero por satélite, "Satel noticia". 

La tecnología estaba así haciendo su aparición en los medios y rápi­

damente los efectos fueron visualizándose en la pantal la. Los nombres en el 

"NEC", luego el cromaqui, y después sólo las imágenes con la voz del comentaris­

tas en off. 

Como sost iene el propio Navasal, el comentarista perdió poco a poco 

su importancia y "ahora en vez de sali r todos los días como en el pasado cer cano, 

aparece dos veces por semana con un mínimo de tiempo". 



Esto contrasta notoriamente con el auge que durante el rég imen 

militar tuvieron los comentarios internacionales. La explicación la tiene el director 

de prensa del canal 13, Lu is Salazar, quien asegura que en esa época, ante la 

"escasez" de información nacional, se recurrió al satélite para rellenar los espa­

cios noticiosos. 

En ese tiempo es donde aparecen también las caras nuevas de la 

televisión. Comentaristas como Bernardo de la Maza, Julio Prado y Karin Ebens­

perger se unen a las otras figuras que hasta el día de hoy hacen su resumen 

semanal. 

La comparación de lo que es la televisión y los noticiarios actuales 

con los del pasado puede resultar injusta. Como se ha señalado no se contaba con 

los recursos humanos ni técnicos del presente. Tampoco existía la necesidad de 

informar constantemente al telev idente de los hechos noticiosos como ocurre hoy 

en día. 

Así como se emiten t r es bloques de noticias en diferentes horarios 

y se destina una hora para ello en los espacios de mayor aud iencia, se está 

dispuesto también a interrumpir cualquier programa para entregar un extrn 

noticioso y avance in formativo utili zando despachos en directo o vía satélite si 

los sucesos ocurren al otro lado de la frontera ... 

Como se observa, en forma inversa al desarrollo de los noticiarios, 

el comentario internacional ha experimentado lo que se podría denominar un 

"retroceso". De los diez minutos que disponía en el pasado, ahora escasamente 

cuenta con dos minutos algún día de la semana, sin contabilizar que está sujeto 

también a la incertidumbre de no ser emitido. 

No han sido muchos los que han incursionado, y con éxito de perma-



nencia, en esta área del periodismo. Tampoco se han renovado los esquemas con 

el objeto de permitir la sobrevivencia del comentar io internacional con la misma 

influencia de antes. 

Pero la historia tiende a repetirse y no ha de extrañar que en el día 

de mañana, cuando el mundo esté experimentando algún otro acontecimiento similar 

al v ivido en el Medio Oriente, el comentario internacional sea nuevamente "el 

recurso" más explotado por cada canal de televisión en ese afán por ganar teles­

pectadores y mantenerlos atrapados en la guerra del rating. 
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Existe un alto grado de consenso dentro de los periodistas sobre los 

ejes básicos por donde se mueve el comentario internacional en televisión: La 

interpretación y la opinión. Estos dos conceptos resumen claramente los objetivos 

que se persiguen al momento de elaborar uno de ellos. 

1 gualmente, se podría extrapolar y pensar que estas herramientas de 

trabajo determinan cas i la mayoría de los comentarios, como por ejemplo, el reli­

gioso y el deportivo. Para el director del Departamento de prensa de Canal 13, 

Luis Salazar, el peligro fundamental del comentarista es cuando desdibuja su 

labor y se transforma en un mero "entregador de noticias". 

"P ienso que la generación de los comentaristas internacionales surgió 

con la incursión en TV de José María Navasal. El, a diferencia de Alejandro 

Magnet, reali za hasta ahora un anál isis profundo de los hechos, pern además no 

pierde de vista la noticia más importante del día", cuenta Sal azar. 

Para el di rector de prensa, el comentario internacional hoy debe 

tener su espacio dentro del noticiario "para ayudar al público a razonar frente 

a las consecuencias que pueda tener un hecho mundial destacado". Es allí cuando 

se necesita un análisis acabado, pero teniendo el debido cuidado de que éste "no 

se transforme en una clase académica. El norte fundamental debiera ser el tradu­

cir los acontecimientos, que son normales para los eruditos, en palabras simples. 

Hay que orientar al público, entregarle elementos de juicio para que, finalmente, 

este último forme su propio criterio al respecto", recalca. 

Coincide en este punto el editor del área internacional de TVN, Ber­

nardo de la Maza, pues él c r ee que el matiz más decidor que diferencia a la 

noticia internacional pura del comentario es la opinión, el punto de v ista que 

entrega el emisor. Es lo que Karin Ebensperger -editora internacional de Teletre-



ce- llama "la cuota de subjetividad" que no se puede soslayar al momento de 

efectuar un comentario. "Ya la sola selección del tema es subjetiva. Luego, el 

enfoque es necesariamente subjetivo porque imp lica una interpretación. No obs­

tante, creo que en general los que hacemos comentarios tratamos de ser bastante 

opinantes, pero no caer claramente en lo panfletario" . 

Según el periodista lgor Entrala, uno de los objeti vos del comentaris­

ta es no ahorrarle al público la posib i lidad de pensar. "Pero tampoco debe dar 

los hechos por sabidos. Su obligación, además, es no subjetivizar los hechos, pero 

sí jerarquizarlos y darles un orden . Finalmente, su función es or ientar, guiar y 

dar luces para comprender las causas de lo que ocu rre" . 

No obstante, el trabaj o no termina allí, para Entrala existen t areas 

por hacer, como por ejemplo, mirar las perspectivas de los hechos y ver cómo 

pueden afectar a una nación. "Tienen que tratar de prever las consecuencias", 

aclara. 

"A demás, el televidente agradece las informac iones entr egadas sin 

intención e intereses creados ". Lo anterior es posible en la medida que el comen­

tarista ejerce libremente su profesión. "No se deberá tampoco partir de una 

premisa falsa: que es adecuar la realidad al pensamiento propio. Se puede tener 

opinión, pero basada en hechos concretos". 

Un elemento preponderante a la hora de definir el comentario es su 

cualidad premonitoria. "No es que seamos oráculos", como bien señala Entrala, 

pero sí es posi ble que una v ez jerarquizados los hechos, se pueda proyectar un 

futuro. "Al comentarista le corresponde hacer pronósticos y el r iesgo de equ ivo­

carse es universal". 



Profundidad, entretención y mercado televisivo 

Sín embargo, el dilema más difícil de resolver -tanto para los comen­

taristas como para los directores de prensa- se relaciona con el carácter que 

t iene la televisión como medio. No cabe duda que es masivo por esencia. Y esto 

determina en gran medida "la manera" de hacer las cosas en TV. Se persigue 

informar, por cierto, pero también entretener. Y ahí se torna más complejo el 

problema para los comentaristas internacionales: ¿Cómo ser profundos y atractivos 

a la vez? 

Hace una década era impensado que un noticiario no contara con 

comentar ios internacionales extensos, en su mayoría, sob re polít ica internacional. 

Unánimemente, los encar gados de esas áreas recuerdan el contexto político chileno 

de esos años: Escaso mov imiento de las agrupaciones políticas, no existencia de 

parlamento y una información gubernamental canal izada por la vías of iciales. Todo 

ello, como la misma Karin Ebensperger define, transformó al comentario internacio­

nal en "la estrella" del noticiario, en desmedro de la información nacional. 

No obstante, algo inesperado i rrumpió en el mercado telev isivo duran­

te estos últimos tres años. I ngresó la televisión privada en escena y , junto a ella, 

un nuevo sistema de medición de audiencia "People meter". 

La editora del área internacional de Meganoticias, Oiga Kliwadenko, 

explica el fenómeno de la TV privada: "se dejó de considerar al periodismo como 

una disciplina de uso y bien público y se transformó en una mercancía que hay 

que vender. La tendencia actual es que los comentarios sean cada vez más cortos, 

pues así lo indican los estudios de marketing". 

La TV privada innovó en el campo del noticiara desde sus inicios. Los 



recursos de que disponían !os nuevos departamentos de prensa implicaban una 

reducción considerable del personal y, por ende, en la duración de los informati­

vos. Bajo ese contexto, el comentario internacional se vio reducido a la mínima 

expresión y, en algunos casos, no fue considerado, como por ejemplo en La Red 

(Canal 4), Chilevisión y Megavisión. 

El nuevo concierto que se generó a partir de la mayor oferta te lev i­

siva motivó la renovación de los noticiarios tradicionales (Teletrece y 24 Horas). 

Canal 13 y TVN cambiaron conductores, escenografía, compraron móv i les, re juve­

necieron el personal periodístico y, de paso, el comentario. Como exp lica Luis 

Salazar, éste pasó "a ocupar su real dimensión" dentro del informativo. 

En el pasado, entonces, quedaron esas extensas exposic iones sobre 

la Guerra Fi-ía y comenzaron a distanciarse los comentarios y a r-educirse su 

extensión. Según los propios invol ucrados, el sist ema de medición de sin ton ía 

(People Meter) tuvo mucho que ver en este punto. La auscultación vía com puta­

ción -segundo a segundo- de los deseos y veleidades de la teleaudiencia modificó 

la estructura de los noticiaras. Pero esta medición del rating no determinó, exclu­

sivamente, la reestructuración de los informativos. Un segundo elemento entró en 

acción: Conocer cuál era el Grupo Socio-Económico (GSE) que identificaba a cada 

canal de TV. 

Es así como se evidenció que Canal 13 está muy bien posicionado en 

el grupo ABC1; TVN tiene su fuerte en el C1 y C2; mientras que Megavisión cub r e 

los estratos populares (C3, O y E). Chilevisión y La Red poseen una mínima 

ingerencia en el mercado televisivo nacional. Después de ese desglose y de nume­

rosas encuestas y estudios de mercado, las estaciones de TV descubrieron que 

a los niveles altos sí les interesaba los comentarios internacionales. Es más, creen 



que es un apo rte a se: acer vo c ultural. Mientras, en los estratos popu lares poco 

o nada les motiva el comentario internacional . 

Esto úl t imo, sumado a los escasos recursos de que d is oonían las 

televisoras privadas, determinó que algunos canales prescindieran de el los y 

optaran po r entregar bloques de notic ias conc r etas provenientes del satéli te. 

Canal 13, en cambio, realizó un replanteamiento de lo internacional en su conj un­

t o. 

Karin Ebensperger explica: "Las investigaciones que se efect uaron 

hace dos años reflejaron un alto interés en el área internacional de parte del 

púb l ico que ve Teletrece. En las enc uestas, nuestra sección s iempr e aoarecía en 

el peak . Entonces, se deci d ió vol ver a darl e un espac io el bloque int er nacional, 

pero no necesariamente en r elación al comentar io. Por ello. se decidió c r ear u na 

red de corresponsales que marcara presencia del Canal en el exterior" . 

" La mezcla es buena. Los corresponsal es dan la visión desde el lugar 

de los hechos y nosotros, desde Chile, contextual izamos o damos una idea in tegral 

de los sucesos, que puede ser hist órica tambi én . Igualmente, hu bo consenso en 

que los comentarios debían ir cuando realmente se j ustificaran . No po r robar 

pantalla". 

Hasta hace algún t iempo, Megav isión incluía comentarios internaciona­

les cada q u ince días, " si es que existía mat er ial que lo ameritara. Si no era así, 

optábamos por un bloque con noticias de toda índole, como se hace actualmente, 

poniendo énfasis más en lo atractivo que en lo académico", según cuent a Oiga 

Kliwadenko. 

Según la d i r ectora de prensa de la p r imera estación privada del país, 

Patricia Guzmán, esto se debe a que "en contenido, hoy el coment ario sólo es un 



resumen de cables de las agencias internacionales de noticias. En cuanto a las 

imágenes son las mismas que llegan a todos los canales a través de los d istintos 

servicios de satélites" . 

"No hay opiniones propias del 'comentarista' ni tampoco un análisis 

profundo. No se advierte interpretación ni puntos de vista originales y falta una 

acertada proyección de los hechos. En síntesis, los 'comentarios' se han transfor­

mado en notas de TV con una mayor longi tud. Es todo'·, recalca la periodista. 

Bernardo de la Maza concluye: "La competencia implacable ha obligado 

a hacer cada v ez menos comentarios y más breves, lo que significa un cambio 

necesario, pe:ro muy negativo. La t endencia será hacerlos aún más breves (en lo 

posi ble, no más de un minuto y trei nta segun dos) . 

Preparación académica, un asunto de pudor 

Quizás uno de los aspectos más polémicos es resolver si esta labor 

debe o no ser desarrollada por un periodista o, más bien, por un cientista políti­

co especializado. La experiencia indica que en este campo no hay consensos. No 

obstante, existe c laridad en que las bases sobre la cual se sustenta el comentario 

internacional en televisión es el respaldo académico con que deben contar quienes 

se ded ican a desarrollar esta tarea. 

Para la mayoría de nuestros entrevistados, es fundamental no sólo ser 

periodista, sino que contar tamb ién con la máxima preparación en ciencias políti­

cas y relaciones internacionales. Bernardo de la Maza sostiene: "Ojalá tuvieran un 

doctorado en ambas materias o, en el peor de los casos, un título universitario 



en esas áreas. ,4 mayor preparación intelectual, mejor debiera ser el contenido de 

los comentar ios" . 

A la hora de demostrar preferencias entre un periodista o un c ientis­

ta político, Lu is Salazar se queda con el primero: "Pero hablo de un periodista 

especial izado, con estudios profundos. Con esto último, no qu iero aparecer apo­

yando cosas tan extremas como el hecho de que existan hasta sovietólogos. El 

sueño o la meta de Canal 13 es formar un semillero, darles a los periodistas que 

aquí laboran la oportunidad de capacitarse. Ojalá que tendamos siempre a que el 

análisis lo realice un periodista". 

Para la edi tora internac ional de Megavisión , Oiga Kl iwaden ko, "todo 

lo que sepa el periodista es poco. Es esencial que ten ga intuición y una gran 

limp ieza intelectual. Más que saber, necesita un buen software, una base de datos 

elemental y que, a partir de ella, sea capaz de relacionar y t ener una pasión por 

explicar los hechos a la gente". 

A pesar de que la mayoría de los entrevistados p iensa que la carrera 

de period ismo es un com ienzo importante, no hay reg las fijas. "Existen cientistas 

políticos que tienen una capacidad innata para comun icar y me parece lo más 

lícito que desarrol len una labor comúnmente entend ida como periodística y, a su 

v ez, hay periodistas que t ienen una gran capacidad para entender a fondo los 

temas y no requ ieren una mayor preparación académica, aunque nunca está 

demás. Pienso que es un asunto que se relaciona con el pudor intelectual perso­

nal", recalca Karin Ebensperger. 

Las fuentes actuales 



Los canales y más específicamente los departamentos de prensa 

cuentan con servicios de cable e imágenes. En el caso de las informaciones cable­

gráficas, las agencias más utilizadas son Associated Press, Reuter, France Press, 

UPI y DPA. En tanto, las imágenes vía satélite provienen de Visnewss, CNN, TVE 

(Televisión Española), el Servicio Iberoamericano de Noticias y ECO (que ahora es 

utilizada en exclusiva por Megavisión, tras su asociación con el grupo mexicano 

Televisa, y Chilev isión). Estas fuentes básicas son las que ayudan a estructurar 

el comentario internacional en televisión y permiten elaborar diariamente los 

bloques noticiosos locuteados en off. 

No obstante lo anterior, cada uno de los comentaristas in ternacionales 

cuenta con sus propias "fuentes" que no son necesariamente audiovisuales: dia­

rios extranjeros y las revistas internacionales como The Economist, Der Spiegel, 

L'Ex press, Time, US News, Newsweek y el World Report. También son util izadas 

publicaciones más especializadas como Cu rrent History, Foreing Pol icy y Foreing 

Affairs. No se desestiman tampoco las consultas efectuadas a los li bros sobre 

relaciones internacionales y ciencias polít icas. 

Ocasional y privadamente, algunos comentaristas deciden consultar en 

la Cancillería, ciertos temas que se r elacionan con la política exterior ch ilena. En 

el caso de Karin Ebens perger, cada cierto tiempo efectúa viajes a zonas de alto 

interés informativo, como por ejemplo, el Medio Oriente, Moscú, Sudáfrica, Estados 

Unidos y naciones europeas, donde sostiene entrevistas con políticos de di fer en­

tes conglomerados partidistas, autoridades gubernamentales, sociales y religiosas, 

"con el fin de poder comprender mejor los procesos internos de algunas nacio­

nes", aclara. 

La periodi sta de Canal 13 señala, además, la importancia creciente que 



han adquirido los con gresos o seminarios - tanto pol ít icos como económicos- que 

se desarrollan en nuestro país. "Gracias a ellos podemos amp l iar nuestra mirada, 

a veces demasiado encerrada en lo político, y comp ren der que cada día más estos 

hechos se encuentran íntimamente comunicados con los económicos". 

El método de t rabajo 

En la act ual idad las secciones internacionales de los canales de TV 

ocupan un personal muy reducido, aue no supera las c inco personas en promedio. 

Sin embargo, el caso de Canal 13 es la e:<cepción . Al lí hay comentaristas especiali ­

zados corno la prop ia Karin Ebensperger, Julio Prado y , para el resumen semanal 

de los días sábados, está José Mada Navasal. 

Junto a ellos labora un equipo de periodistas que se mantiene perma­

nent emente atento a las informaciones cab legráficas y a las imágenes que llegan 

a través del satéli te. Su función esencial es seleccionar y jerarquizar. Una vez 

que esto ha ocurrido y existe una noticia que merezca ir comentada, durante 

Teletrece se le destina un par de minutos para un análi sis mayor. 

Telev is ión Nacional y su departamento de prensa cuent a con tres 

periodistas. Bernardo de la Maza es el encargado de los comentarios, "cuando los 

hechos as í lo ameritan" y los sábados se realiza un análisis internacional con e l 

cientista Raú l Sohr. 

Según De la Maza, en el caso de TVN no ex iste ninguna orient ación 

especial al momento de elaborar el comentario internacional, "excepto entregar una 



apropiada cobertura de las noticias mundiales de acuerdo a las normas clásicas 

del periodismo, es decir, p rivilegiando lo más trascendente, más cercano y más 

actual". Ambas estaciones de TV son las q ue cuentan con una sección i nternacio­

nal completa. 

Un caso distinto es el de Megav isión . Al lí trabajan t res periodistas 

y , hasta hace un tiempo, Francisca Alessand ri efectuaba un comentario esporádi -· 

camente (dos veces al mes). Oiga Kliwadenko explica: "Lo que nosotros hacemos 

son historias-interpretadas, más que comentarios. Estas duran entre 8 y 12 

minutos y como tienen una concepción distinta no se realizan frecuentemente 

dentro del informat ivo. 

No obstante, estas nar raciones son un avance, una evol ución, porque 

demuestran la muerte de la pirám ide inve,·tida en TV. Hace un tiempo, en Estados 

Unidos comprendieron que el hacerla era fatal para la audiencia. Había que man­

tener la atención de los telev identes y para ello el suspenso es c lave. No se 

puede entregar toda la información en la cabeza de la noticia. Entonces, surg ió 

el suspending int erest ing lead ( lead de interés suspend ido). Allí nació el concepto 

de historia". 

Oiga agrega: "En el caso de una información o comentar io inter nacio­

nal hay que intentar no perder el nivel y ser atractivo. Además que no existe 

n inguna noticia, s in una buena historia". 

Sobre el conteni do del bloque internacional en Megavisión, que por 

lo general consiste en una seguidilla de informaciones, la periodista señala aue 

"antes había un juicio valórico al momento de seleccionar, hoy ese juicio es 

comercial. Desde el punto de vista del r ating es más atr acti vo poner a Sofía 

Loren, pero qu izás sería más importante pautear un documental sob re Georgia, 



para educar al público". 

A pesar de lo anterior, Oiga Kliwadenko sostiene aue su posición no 

es extrema, sólo que a su juicio al t elevidente hay que darle también lo que 

necesita y no exclusivamente lo que quiere, "sobre todo en países subdesarrolla­

dos como el nuestro. En Chile la gente es alfabeta, sabe leer y escribir, pero eso 

no sign ifica que tenga conocimientos ". 

La profesional cuenta que en su depar tamento de prensa prima la 

vi sión más comercial -" la frivolidad y las cosas l ivianas"-, pues el grueso de la 

información tiene como orientación básica entretener. "La idea lamentablemente no 

es suscitar en el televidente ideas pr ofundas ni relac iones entre los hechos". 

Pero aún así es posible "contar histor ias", que a veces se transforman en verda­

derns comentarios internacionales. 

En tanto, la directora de prensa de Megav isión , Pat1- icia Guzmán, no 

descarta totalmente la incorporación del comentar io internac ional en el noticiario. 

En este sentido, ella cree que sólo se j ustifica por "la oportunidad 

de la noticia y en la medida que cumpla r igurosamente con las exigencias de 

contener un anális is profun do y, además, una p royecc ión de los acontecimientos. 

En días fijos, durante la semana, como está planteado en la mayoría de los canales 

de televisión, no tiene sentido y se ha transformado en una soberana lata que, 

por lo mismo, quiebra el ritmo de un informativo. Consecuente con esto, una de 

mis primeras medidas al asumir la dirección de noticias y prensa de Megavisión, 

fue suprimirlo". 

Canal 4 y Chilevisión son casos similares, pues no r ealizan comenta­

rios internacionales dentro de sus noticiarios. En cambio, han optado por rescatar 

lo más noticioso, novedoso e impactante que trae el cable y el satélite. Según 



Mónica Frías de La Red esta decisión se tomó paralelamente con la f undación del 

canal. "Desde un principio se prefi rió la noticia corta, pues los informativos no 

debían extenderse por más de media hora". 

Actualmente, se inclu yen cuatro noticias. de 30 segun dos cada una, 

donde la idea es enfatizar la parte visual. "La profund idad se la dejamos más a 

los diarios y revistas. Creo que no tener un comentario internacional dentro de 

nuestros informativos no limita la capacidad de comprender los hechos que ocu­

rren en el resto del mundo. Además, actualmente la tendencia es a eliminar este 

t ipo de análisis de la TV internacional". 

" Para nosotros -prosi gue Mónica- la te lev is ión es primordialmente 

imagen y, en relación a los contenidos, sabemos que es imposible aue e! telev i­

dente entienda a cabali dad los procesos históricos que hay detrás de los hechos, 

en tan poco tiempo ". Un punto no discutido es la evidente escasez de recursos. 

En el caso de Can al 4 sólo cuentan con un periodista a cargo y eso reduce, en 

forma evid ente, la capacidad de maniobra de la sección internacional. 

Según el subjefe de prensa de Ch ilev isión, Sergio Pizarra, " hay que 

ser franco y contar la realidad como es. No tenemos aún un comentarista interna­

cional, pero estamos en la búsqueda de incorporar un cient ista pol ítico de trayec­

toria a nuestro equipo. El hecho de no contar con uno de ellos no responde a 

una política del departamento de prensa, sino que más bien se relaciona con un 

problema de índole presupuestario. Es más, creemos que el comentario y la noticia 

internacional, si cuenta con un profesional adecuado y preparado, puede ser de 

gran utilidad para guiar a la opinión pública. Hasta ahora no hemos podido conso­

lidar en su totalidad nuestro proyecto informativo, pero no desconocemos la 

importancia de la noticia internacional". 



"Lo antó::rior obedece a hechos concretos que han afectado a la real i­

dad chilena actual. Desde hace algunos años, nuestro país se ha ido insertando 

en el contexto internacional en forma progresiva. Todo partió con la apertu ra de 

los mercados, luego vino la apertura del ámbito político y, finalmente, un activo 

flujo de capitales. En ese momento, comenzó a tener gran importancia lo que 

ocurría en el exterior. Hoy estamos cada vez más involuc ,~ados y los hechos 

acaecidos en otras naciones nos afectan directamente. Desde esa perspectiva, uno 

puede empezar a reportear el extranjero a partir de Chile. La información inter­

nacional, entonces, no será sólo una ventana pequeña a través de la cual obser­

vamos un mundo que pasa sin tocarnos. En la actual idad, es posible visualizar los 

elementos e,:ternos que están presentes en el país y mirarlos desde nuestra 

pers pectiva". 

El trabajo del área internacional en Chilevisión es desempeñado por 

dos periodi stas que trabajan en turnos. Ellos son los encargados de revisar e l 

material internacional, organizarlo y presentarlo a los editores, qu ienes finalmente 

deciden cuáles serán incorporados al informativo. "Siempre va información inter­

nacional en los avances noticiosos y adelantos en cada bloque del noticiario. Esto 

último demuestra que sí existe un interés de parte nuestra", cuenta Pizarra. 

Dentro de las críticas, Pizarra señala que no corresponde "el tradi­

cional estilo de comentarista que cree sabérselas todas. El mundo es tan complejo, 

que es difíci I que una misma persona pueda hablar con propiedad de aspectos 

económicos de Europa y temas políticos de Estados Unidos. En Ch ile usamos al 

comentarista internacional como s i fuera un maestro chasquilla. Eso no correspon­

de, lo apropiado es que un c ientista poi ítico aborde los temas desde una perspec­

tiva macro y los explique, por ejemplo, relacionándolos con lo que sucede en e l 



país. Falta la especialización. Nuestra idea es que el comentarista que incorpore­

mos real ice su labor en un d ía fijo para crear el hábi to y además comente du ran­

te las eventualidades. 1 ncluso él mismo puede presentar el bloque y luego comen­

tar" . 

Pizarro asegura que los comentarios exigen estar sostenidos sob r e 

una base netamente televisiva. "Hay que ser brev es, ág i les, usar las imágenes del 

satél ite y, quizás, dar cabida a una nota interpretat iva preparada por ellos 

mismos. La i dea es no usar las imágenes como un apoyo secundario, sino que 

enriquecer el comentario". 

Asimismo, el profesional señala aue en un futuro cercano contarán 

con el apoyo adicional de una red de corresponsales lat inoamericanos, que perte­

nece a Venev isión, actuales socios de Ch i levisión. 

Para Bernardo de la Maza la principal v entaj a del comentar io interna­

cional es que se puede entregar al telev idente "una vis ión en contexto de lo que 

está ocurriendo, exp licar los hechos y destacar su importancia. La desvent aja, a 

mi juicio, radica en que este comentario hace que un número no despreciab le de 

televidentes puedan sentirse inclinados a cambiarse de canal, especialmente, 

personas de poca edad o menor educación". 

Kari n Ebensperger plant ea que gracias a los comentarios internacio­

nales se contribuye a formar opinión. 
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Puede resulta1· sorprendente para algunos el hecho que los cientistas 

políticos y especialistas vinculados a las relaciones internacionales coincidan en 

señalar que la persona mejor preparada -si de vei·dad lo está- para realizar el 

comentario internacional en televisión es el periodista. 

Aunque son críticos arteros de la labor que los profesionales de la 

prensa han realizado en este campo no dejan de conminar a los periodistas para 

que exploten en toda su potencia! i dad uno de los elementos de la comunicación 

de masas que más les atrae y quisieran ver permanentemente en las pantallas de 

televisión. 

Realistas y ccnocedores de las limitaciones que este medio de comuni­

cación impone para la profundidad de un análisi s sobre el acontecer mund ial, los 

cienti stas políticos en mater ias internacionales defienden el derecho de l televiden­

te por estar cada vez mejor informado y en forma amena. 

De ahí que desprendan una serie de crítlcas a la fórmula desarrollada 

por los comentaristas de la televisión chilena. 

Coincidentemente, profesores universitarios y embajadores que han 

representado a Chile en importantes delegaciones del mundo apuntan a un mayor 

rigor intelectual y preparación de quienes emiten juicios de valor o efectúan 

pronósticos, muchas veces errados, de los hechos noticiosos ocurridos tras la 

cordillera de Los Andes o al otro lado del océano Pacífico. 

También alertan sobre el correcto desarrollo de las ideas que debe 

contener un comentario en televisión, pues si no -como señala el profesor Walter 

Sánchez- "el vacío que se produce es tan importante que nos obliga a recurrir 

a la lectura". 

De manera más gráfica, la di rectora del Instituto de Relaciones I nter-



nacionales de la Univei-sidad de Ch ile, María Teresa Infante, constata la aguda 

realidad cuan do asegura que "me l lega más el análisis en prensa esc rita como los 

que hacen Jorge Heine, Heraldo Muñoz o Francisco Orrego Vicuña, porque tengo 

tiempo para revisar lo. En cambio el de la te levisión es fu gaz " . 

Aunque objetivamente no son comparables, esta competencia entre dos 

medios tan distintos puede sepultar o resucitar defi nitivamente al comentario 

internacional en telev isión. 

Por eso, para los especialistas es bás ico que en esa lucha los emiso­

res elaboren una correcta t écnica que les permita alcanzar los objetivos más 

frecuen temente mencionados: contextualizac ión , exp l icación y proyección . 

El deber básico 

Variados elementos deben combinarse antes de emitir un comentario interna­

cional en televisión, cuestión que hace de éste un producto mu y disímil a un 

artícu lo de prensa publicado en un revista especializada en el área. 

Considerando las limitaciones de tiempo, la interpretación de los 

hechos se convierte en una tarea titánica que muchas v eces se v e dificultada por 

la rapidez de los sucesos o la falta de información responsab le. 

El embajador de Chi le ante la Organización de Estados Americanos, 

OEA, Heraldo Muñoz, cree abiertamente que ese desafío puede ser vencido por el 

comentarista que comprende c laramente que su rol es orientar al público televi­

dente a fin de que éstos puedan emitir opiniones fundadas de los hechos que les 

interesan del mundo. 



Para lograr ese ob jetivo plantea aue el comentarista le entregue al 

telespectador, ''ojalá en la medida de lo posible" d istintas inter pretaciones del 

mismo hecho, "pero respetándose el derecho de insinuar la más valida de las 

interpretaciones. Esa es su gran ventaja" . 

Y esa "explicación de alqo" aue el te lespectador no especializado 

necesita es lo que rescata el cientist a y d i plornático Francisco Orrego Vicuña, 

quien ve al comentar io internacional corno el medio ideal para entregar una infor­

mación contextual izada. 

Al parecer todos los cientistas políticos y expertos en materias inter­

nac ionales coinciden en la n ecesidad de ordenar los ev entos mund iales dent1·0 de 

procesos permanentes en el tiempo y en ese ámbito el aportar sólo datos no es 

el objetivo que los especial istas atribuyen a este recurso te levisivo, tal como lo 

señala la abogada Jeannette I rigoin. 

La contextualización de los hechos y la profundidad del análisis que 

se pueda hacer de un evento noticioso es lo que marcaría, entonces, la diferencia 

entre un "comentario sobre la marcha" y un "comenta1·io preparado" según María 

Teresa Infante. 

El la detecta en este ú !timo la capacidad del comentarista para relacio­

nar situaciones, lo mismo que el embajador Pedro Daza resume como la cuali dad 

de una persona "para explicar la amplitud del escenario donde se desarrolla un 

hecho". 

"En general - asegura Daza- e l público desconoce los hechos interna­

cionales y la esencia de los mismos. Sobre esa base el periodista no sólo debe ser 

relator de una circunstancia s ino que, f undamentalmente, debe explicar la natura­

leza de un hecho internacional". 



Agrega: "lo más importante es la relación que ex iste entre éste y 

otros acontecimientos" que se suceden o sucederán en el tiempo. 

Esa relación de cosas que can,1cteriz::1. a la ciencia política, "práctica" 

según el politólogo Ricardo Israel, da una cualidad distintiva al comentario inter­

nacional y lo potencia como el instrumento que hace "entendible el mundo". 

" Vivimos en una sociedad -apunta Israel- con excesos de datos, de 

información que no se transforma en conocimientc. De hecho, no hay nada más 

desechable que los titu lares de un d ia1-io y para confirmarlo pregunto quién se 

acuerda del nombre del Primer Ministrn de I rak después de la Guerra del Golfo 

Pérsico". 

"Entonces, nos enfrentamos a la necesidad de descubrir cuál es el 

ver dadero rol de los medios de comunicación y del comentario internacional aue 

no es más que hacer digerible todo esto", agrega. 

En eso estriba el papel que debe cumplir el comentario ya que cuan­

titativamente es imposible manejar toda la información que se recibe, ésa que para 

el politólogo sólo termina hipersensibi lizando y desorientando al telespectador. 

Puntualizando, para él "no tiene sentido darle más datos a las perso­

nas. Ellas no tienen porque tener el talento para comp render los hechos y, por 

eso, la sociedad debe recurrir a alguien para que lo haga por ellos: el periodista 

o el comunicador". 

Y es ahí donde, concluye Heraldo Muñoz, la simple entrega de infor­

mación desvirtúa la función del comentario por cuanto la labor de ordenar hechos, 

contextualizarlos y relacionarlos con coherencia debe ir acompañado de "una 

proyección hacia el futuro". 

"El comentarista debe darle un sent ido al hecho, debe cumplir un 



poco con el rol de futurólogo que ant icipa eventos a parti ,- de los hechos que 

analiza", subraya. 

Deficiencias fundamentales 

Pero ese r ol de "futurólogo" debe ser asumi do con total responsabil i-

dad. 

De manera anecdótica, el periodista José María Navasal comenta ahora 

su terrib le equivocación de hace algunos años cuando pred ijo la derr-ota de 

Francois Mitterrand en las elecciones francesas. 

Al hacer un mea culpa, reconoce que ese traspié fue recordado por 

muchos, demasiado ti empo, porque a la hora de hacer un balance de su trabaj o 

no consideraron su larga trayectoria tanto en prensa escrita como audiovisual. 

Como ejemplo resulta categórico, pero son di versos los factores que 

influyen en la debilidad de los comentar ios internacionales t ransmitidos en los 

noticiarios nocturnos de la televisión chi lena. 

No sólo al gunos cometen errores graves de proyección que dañan 

profu ndamente la credi bi l idad del género, sino que muchos comentar ios son una 

mera entrega de datos con característ icas de resumen semanal. 

Asimismo, como afirma categóricamente Jean nette I rigoin, el comentario 

internacional se ha convertido en un espacio rut inario dentro del notici ario y 

como si estuviera ob li gado "a aparecer mar tes y jueves " ya es, en muchos casos, 

un recurso deficiente, reiterativo y poco original. 

Pero las deficiencias no sólo se observan en la forma. sino que 



tamb ién en el contenido y esto se ligada d irnctamente al hecho de que se estable­

ce una dependencia di recta a fuentes interesadas o se confunde el necesario 

objetivo de entretención con el de superficialidad, esa con la que en más de una 

oportunidad se aborda un t ema. 

Las críticas más recurrentes que hacen los especialistas apuntan 

directamente al estrecho vínculo que establece el comentarista con su origen, la 

fuente que transmite la noticia. 

Francisco Orrego Vicuña es enfático al r econocer que el problema del 

comentar ista "es que, hab itualmente, se atiene al pie de la letra de la in formación 

contenida en los cab les y termina sólo ilustrándola. en vez de expl icarla dentro 

de su contexto histórico y su marco contemporáneo". 

La misma opi nión expresa el embajador Muñoz cuando afirma que en 

algu nos casos, los más, el comentarista tiende a repetir· la misma noticia que ha 

s ido leída por el locutor del noticiario minutos antes. 

Esto deri va a que, finalmente, no se cumpla con ninguna func ión 

explicativa. Sólo se hace una simple y llana ex posición de hechos con las caracte­

r ísticas de resumen . 

"O sea, en su mayoría los comentarios son deficientes porque lo que 

hacen es, fundamentalmente, entregar información que muchas veces el televidente 

ya conoce", acota. 

Pero para Ricardo Israel la situación es más grave aún porque consi­

dera que el comentarista ha llegado a veces a leer el cable, "incluso con la 

famosa pirámide invertida". 

lendo un poco más al lá, Osear Godoy asegura que el comentarista• 

improvisa la mayoría de las veces su material y "al recibir una noticia internacio-



nal busca el background entre otros cables de agencias noticiosas" . 

Y en definiti va, como señala "lo que aparece en televis ión es un 

comentario pobre, s in análisis ". 

Así, la labor del comentarista debe ser más cuidada y atenta ya que 

como Israel sentencia "el comentarista no puede contarle al público aaue! lo q ue 

puede leerle un locutor. Le debe explicar, en cambio, los hechos, darle una op i­

nión , una interpretación q ue le imp ide ceñi rse al cab le". 

Pero este t rabajo de análisis también present a fallas notor-ias para 

los cient istas. Si bien ex igen mayor interpretación, contextualización y proy ección, 

solicitan a la vez que eso sea creativo y auténti co y no una copia. 

Osear Godoy se r efiere así al otro ti oo de depen ciencia que se esta­

bl ece, la relac ión entre el per iodista y sus otras fuentes de infor-mación más 

especial izadas. 

"El periodi sta termina siendo dependiente de otros periodistas, de 

otras revistas mensuales, ya sean americanas como el Newsweek o Time o france­

sas" afirma e l cient ista de la Universidad Católica. 

Su crítica la fundamenta en su exper iencia, por cuanto como di rector 

del Instituto de Ciencia Política de esa casa de estud ios super iores, recibe t odo 

ese material y más. 

"Los comentaristas repiten. Nosotros sabemos cuáles son las fuentes 

de cada periodista por que hay algunos que han caído en la grave falta de copiar 

textualmente frases mu y bien constru idas en semanarios extranjeros", asegura. 

Esta falta de rigurosidad también se refleja en otra falla que los 

especialista rechazan porque captan con mayor agudeza que el púb l ico televidente 

y es la confusión de conceptos y aplicación de términos en forma err ada. 



La abogada Jeannette I rigoin es severa al señalar que en algunos 

comentaristas "falta precisión en la información, en ella confunden, por ejemplo, 

el término asilo con refugio y los utilizan como si nór~imos". 

" Se pueden tener muchos datos -continúa- pero se debe saber mane­

jarlos en su correcta acepción o significado porque en defi nitiva a las fal las de 

interpretación, de procesamiento y proyección se comienza a sumar el error 

concreto de una mala información" , postula. 

El embajador Muñoz menciona también su experiencia: "he ten ido la 

oportun idad de escuchar comentarios internacionales que contienen errores fácti­

cos y eso simp lemente, hace que no vuelva a escuchar a ese comentarista". 

Esta agudeza con la aue se observa una nota parece sólo remitirse 

al aspecto meramente formal, pero incluso en este ámb ito la ex igencia no debe 

llevar a equ ívocos. 

"Si no se puede pedir un comentario es pecializado para público en 

general, por lo menos se puede pedir un comentario informado", acusa la especia­

l ista en derecho internacional. 

Entonces, las deficiencias anteriormente mencionadas se conjugan con 

la necesidad de entregar un adecuado contenido que se al eja de las fo rmas y se 

acerca al fondo de un trabajo especializado. 

En esta área, las princ ipales observaciones que hace un experto se 

refieren a la profund idad del análi sis y a los objetivos perseguidos. 

La selecc ión de una noti c ia o los criterios util izados para ello, muchas 

veces, no respon den sólo al periodista, sino que compromet en políticas institucio­

nales, generalmente, representadas en el editor de un noticiario. 

El primer paso de esta cadena está en manos externas y como muy 



bien denuncia Ricardo Israel, "la noticia internacional en Chile está desbalancaada 

porque la selección la hace otro país. Otra persona con otro criterio elige el 

material que nosotros recibimos ". 

Y aunque el especialista no pretende 1·evi vir una discusión superada 

por el tiempo y que sólo dej ó en el papel la propuesta de un Nuevo Orden I nfor­

mativo, NOI, la crítica se justifica en la medida en aue el periodista no haga 

mayores esfuerzos por superar esta desventaja. 

Porque una vez recibido el material, el comentarist a debe asumir su 

t·esponsabilidad a objeto de disminuir esos efectos negativos. 

Los ejemplos sobran cuando se analiza lo que significó en la telev i­

sión chilena el fenómeno de la Guerra del Golfo Pérsico. 

En pocos días, todos los canales estaban absolutamente "golgados " al 

mayor productor de información bélica, la cadena que se ha especializado en 

convertir al mundo en la aldea de Me Luhan, la CNN. Estos "líderes de la noticia 

mundial", corno se definen, coparon los informativos de todos los canales chilenos, 

los cuales cayeron en el absurdo de transmitir esas imágenes en ing lés. 

"Las personas quedan igualmente desinformadas cuando les mostramos 

el material de la CNN en español -aventura Israel- porque ese también es un 

espectáculo que se rige por la fórmula norteamericana: el show más barato de 

producir es la noticia" . 

Y resguardar al comentario de convertirse en un show pasa por 

determinar un contenido de calidad. 

Para los cientistas sobran las observaciones en torno a la selección 

del material noticioso que se debe comentar y no sólo porque no exista un editor 

de contenido en esta área, como aseguran los politólogos, sino porque los obj eti-



vos no están claramente definidos. 

"En Chile no ex iste un buen criterio para definir lo que es noticia 

comentable. Nadie verifica su interés y nadi8 se pregunta en qué cont r-i buye un 

bombardeo al mejor entendimiento del mundo", sostiene Israel. 

Con el mismo planteamiento se enfrenta al voluminoso universo de 

información internacional el cien t ista Francisco Orrego Vicuña quien consulta cómo 

se selecciona lo que es relevante. 

"No sé si hay una política en los canales. Podrían ser muchas las 

prioridades que justifican dar noticias atractivas pero creo que muchas veces son 

circunstanciales", continúa. 

El orofesor Walter Sánchez es terminante cuando asegura que el 

comentario internacional "depende en la actual idad de la capacidad analítica del 

coment ar ista porque está ausente el period ista especializado, el editor, el equ ipo 

de apoyo". 

"La televisión -dice- es un negocio y en el la t odo es relativo según 

la importancia que se le da y por eso muchas veces un editor destaca un hec ho 

que nada tiene que ver con la realidad nacional". 

Las prioridades pasan a ser el punto central, según Jeannette I r i ­

goin, quien argumenta que las más de las veces en el comentario internacional se 

explican noticias de orígenes muy lejanos que tienen escasa repercusión nacional. 

"En cambio, se tratan en forma muy superficial aquellos temas que 

afectan principalmente a Ch i le por la cercanía, como son los hechos vinculados a 

Latinoamérica", agrega. 

Las motivaciones de la selección también difieren según los momentos 

políticos del país y se convierten en otro factor que el periodista introduce al 



momento de optar por el material a comentar. 

Según expl ica Walter Sánchez durante un tiempo el comentario inter­

nacional "estu vo vincu lado al proceso interno chileno. Aunaue no lo qu isiera. el 

comentar ista enfatizaba durante el régimen mi litar el desorden de las democracias 

externas" . Agrega que estaba contaminado en sus objetivos y por ello r eforzaba 

med idas que se adoptaban en el plano interno. 

"Pero esa tentac ión también puede presentar se en este período sob r e­

dimensionando los beneficios de la democracia con el fin de hacerla calzar con el 

momento de actual transición", dice y concluye: "eso también lo empobrece" . 

La f órmula para priorizar adecuadament e resulta congruente tanto 

para Jeannette l r igoin como para Sánchez: el comentar io internacional ideal debie­

ra ligar los sucesos inter nacional es con los nacionales a través de la proyección . 

" O sea, deb iera ser el radar del oars para detectar cuáles son las 

grandes corrientes y transformac iones que hay más all á de la noticia diaria y que 

van a afectar el desarrolio del país", profundiza el profesor. 

El embajado r Muñoz plantea que siempre se enfrenta el desafío de 

v er cómo afectan los hechos externos a Chile, de manera que no aparezcan como 

s ituaciones lejanas o de poco interés para el chileno med io. O sea, "hay que 

buscar la forma de que éste se r elacione con lo aue se le está presentando". 

Si bien el camino no es fácil, para los especial istas está claro que el 

comentario debe traer al escenario doméstico los acontecimientos externos para 

potencia1- nuestra r ealidad, mostrando "el mundo" en el que viv imos y del cual 

somos parte aunque estemos perdidos en uno de sus extremos. La falencia está 

en que no se intenta n i s iquiera una ap r oximación a ese mo delo ideal. 

Pero todo lo anterior se enfrenta a la real idad de la televisión o del 



noticiario: el val ioso tiempo. Este, para el comentario internacional, es vi t al y su 

escasez fundamenta otra serie de críticas de los exper tos anal istas. 

"E l mundo te lev isivo es con-flict ivo - sostiene Orrego Vicuña- y lo 

internacional se enfrenta al mundo nacional. Ahí, siempre se ve en desmedro y 

todo se traduce a un espacio reduc ido" . 

El embajador Ped rn Daza es demasiado categórico en su apreciación 

cuando indica que no es bueno hacer un comentario internacional en pocos minu ­

tos, pues por la complejidad de los hechos éstos no se pueden abordar en pro­

fundidad . 

Desde una perspectiva quizás más real ista otros dan soluciones. como 

la abogada Jeannette I r igoin, auien plantea que en un comentario no debe tratar­

se más que un solo hecho. Lo otro (eso de hablar de muchos) sólo deriva en el 

interminable señalamiento de acontecimientos sin análisis y con características de 

resumen noticioso. 

La profund idad a la que hace referencia el embajador Daza no es un 

punto de consenso entre los cientistas. Aun que critican la superfic ialidad del 

análisis, otras veces r econocen que un comentario muy profundo no logra llegar 

al público en general. 

Daza insiste en que la fa lta de análisis se debe a la modalidad de 

enfatizar " la urgencia del hecho contingente", lo que deriva en una falta de 

contacto con fuentes adecuadas y la debilidad en e l enfoque o interpretación. 

En cambio, total acuerdo concita la clara visión de los cientistas y 

di plomáticos en orden a q ue el comentario internacional no puede tener horario 

ni d ías de aparición fij os. 

Las noticias deben ser comentadas, según t o dos, cumpl iendo criter ios 



de temporal idad y trascendencia, o sea, "cuando !o merezca" como sentencia 

1 srael. 

Todo lo anterior, cuidando - como bien ad v ierte Jeannette I rigoin- que 

las proyecciones de los mismos no caigan en adivinanzas. 

Un autor bien entrenado 

"Se observa un cambio de roles. El periodista que hace comentarios 

internacionales aparece hoy como hombre ancla que da lectura a noticias interna­

cionales que luego comenta, sin hacer ninguna distinción". 

Esta preocupación, que va más allá de la crítica. la exoresa ab ierta­

mente Jeannette 11-igoin, y se relaciona directamente con la definición de quien 

debe ser el autor del comentario internacional. 

Tal como se sostiene al inicio de este capítu lo, coinc identemente los 

cientistas políticos y los diplomáticos consideran que la persona aue debe asumir 

el rol de comentarista es el period ista y no alguien miembro de sus filas. 

Las razones son múltiples y van desde la noción innata de lo que es 

noticioso a la simplicidad del lenguaje que se debe utilizar. 

Sin embargo, como bien plantea la abogada lrigoin el rol del comenta­

rista debe estar delimitado a fin de ev itar una desfiguración que afecta el sentido 

del comentario. 

La misma sostiene que el comentario debe ser ut ilizado con ese obje­

tivo específico y no para hacer relatos. "Se deben separar los aspectos informati­

vos de los interp retativos", agrega. 



¿Pero, es lo informativo función del periodista y lo interpretativo 

función del cientista o analista. 

Categóricamente, María Teresa Infante aclara la situación: " los roles 

del periodista y del cientista político son distintos. Los académicos están siempre 

obligados a hacer análisis, pero no tienen nada que ver con el mundo de las 

comunicaciones. El cíentista debe ser otra de las fuentes del periodista". 

Agrega que "un periodista puede ser un buen analista, al igual que 

el cient ista uno malo, todo depende del nivel de formación y entrenamiento". 

Y consensualmente lo anterior es reafirmado por el embajador Daza, 

quien cree que los cientistas polít ico t ienen una l imitación. "Siendo muy especia­

listas en su tema no saben cómo llegar al público, en cambio, el periodista sí". 

"El transmitir ideas e imágenes en televisión es una labor del perio­

dismo y los profesionales de esa área sólo requieren de especialización cuan do 

abordan el comentario internacional", argumenta. 

Así como los cientistas dan fundamentos para lo anter ior también 

entregan razones por las cuales ellos mismos consideran que no deben ser comen­

taristas internacionales en telev isión. 

En términos simples se autodefínen como comunicadores poco atracti-

vos. 

"El cientista es latero, al expl icar un fenómeno se extiende infin ita­

mente", asegura Osear Godoy y Francisco Orrego Vicuña lo secunda al reafirmar 

que el comentario debe estar en manos del periodista porque " los cientistas que 

se ded ican a eso son una lata, un fracaso". 

"Esto se vio en la Guerra del Golfo Pérsico. Dieron explicaciones 

técnicas que resu ltaron confusas y por eso es prefer i b le que el comentarista sea 



un period ista especializado, aunque nunca haya hecho estudios universitarios para 

ello '· , arguye. 

Godoy lo reafirma al manifestar aue un c ienti sta "haciendo trabajos 

periodísticos es un desastre y de hect¡o no fue muy brillante la actuac ión del 

gremio durante la Guerra del Golfo Pérsico" . 

En contraposición, t al como lo señala e! di rector del instituto de 

Ciencia Política de la UC, "el periodista tiene el sentido de la síntesis y de la 

oportunidad . Sabe hacer gravitar sob re un hecho c uatro o c inco coordenadas que 

esclarecen el suceso y lo contextual izan ". 

Ag rega que esto no es una caract erística que posean los c ientistas 

por cuanto éstos t ienden a ser más analíti cos y orofundos, "dando una razonada 

explicación de la si tuación aue lo invalida para ser transmitido por televisión, y 

por eso, en ese sentido, rei v indico la labor del period ista" . 

Walter Sánchez ac lara aue la prob lemática del cientista es que posee 

demasiada información que no sabe entregar en forma f luida, lo que es definido 

como "la deformación profes ional del analista" por Orrego Vicuña. 

El mismo asegura que el periodist a "sabe cuánto y cómo dar una 

información ". Un ro l dinámico y más ágil según María Teresa Infante. 

El fundamento de todo esto lo s intet iza Heraldo Muñoz al comentar·· 

que el periodista "está ent renado para e l medio" . 

No obstante, como contraparte a lo anterior y sin ningún miramiento, 

los cientistas le exigen a ese periodista estar entrenado, realmente capacitado 

para efectuar el comentario internacional. 

"El comentarista debe ser un periodista porque es el mejor preparado 

para anali zar una noti cia, pero con un grado de especialización", sostiene en 



primera instancia Pedro Daza. 

Ese grado de especialización lo establece Jeannette I rigoin, quien no 

duda en afirmar que por lo menos requieren de un post grado o un magíster en 

ciencia política o relaciones internacionales. 

"Es tan simp le -argumenta la abogada- como reconocer que para el 

comentario se r-equ iere mucha más preparación aue la necesaria para leer y 

entender un cable. Se deben hacer las cosas en forma seria, lo que no significa 

ser necesariamente un erudito". 

La sentencia de Osear Godoy aclara cuáles son sus frecuentes críti­

cas al accionar del period ista chileno: " el comentario internacional involucra a un 

periodista de alta calidad" . 

En una primer a etapa, los cien tistas se inclinan por una especial i za­

ción en relaciones internacionales a t r avés de cursos o seminarios d ictados por 

institutos idóneos y los mismos medios de comunicación, como postula Orrego 

Vicuña. 

Pero este ni vel debe ser rápidamente superado por quien desea 

convertirse en una voz especiali zada en el área, tal como sostiene Jeannette 

1 r igoin. Ya los cursos de formación deben dar paso a un entrenamiento científico 

mucho más riguroso que capacite al periodista. 

Es lo que Osear Godoy considera debe ser fundamental en un espe­

cialista: la adopción de patrones o modelos de análisis e investigación . El aprendi ­

zaje de "un paradigma metodológico o de un criterio hermeneútico". 

El profesor, haciendo una comparación entre el mundo del cientista 

y el del periodista, apunta a las distancias que entre cada campo se están impo­

niendo y lo importante que resulta la "alta calidad" del comentarista. 



Explica que t odo trabajo evoluciona, se especializa y el área de las 

1-elaciones internacionales no ha quedado al margen de ese fenómeno. Es decir-, 

dentro de esta misma temática se encuentran en la actual idA.d general istas y 

especialistas en países, como los sovietólogos o expertos en el Medio Oriente. 

Por eso, si los analistas o politólogos avanzan ráp idamente a una 

segmentación de la ciencia política. los comunicadores que incursionan en el área 

deben adquirir parte de las hab ilidades par a no quedar en franca desventaja. 

"Ya q ue no pueden subespecializarse deben. por lo menos. formarse 

para aplicar criterios hermenéuti cos. ser rigurosos en per iodismo de invest i gación 

y poseer recursos intelectuales de gran envergadura", afirma Godoy . 

Esta formac ión analítica es lo que permite a l embajador Muñoz distin­

guir c laras desventaj as y ventajas para uno y otro, aun que finalmente, se incl ine 

en favor del periodista. 

Según Muñoz el cientista cuenta con la formación más que s uficiente 

par a entregar una interpretación de los hechos basada en su experiencia y largo 

trabajo porque tienen un amolio manejo de datos y su inf o r mación r esulta muy 

bien informada. Además está entrenado para hacer predicciones. 

No o bstante, observa las desventaj as aue todos los entrev istados han 

expresado de alguna u otra forma. Muñoz las s intetiza en el hecho de que el 

cient ista ingresa muchas veces en el campo teór ico y abstracto lo que hace que 

el televidente no entienda o no se interese. 

Los periodistas, en t anto, están "entrenados" para el medio televisivo 

y saben que es lo que el televidente necesita po r lo que su trabajo se t o rna más 

concreto y práctico. 

Si n embargo , esto conl leva la desventaja de que muchas veces entre-



gan sólo información sin respaldo analít ico. Es decir, el periodista por hacer un 

comentario sintético se limita a entregar datos contextualizadores que no superan 

la barrera de la interpretación". 

Un punto de encuentro entre estas dos profesiones la plantea la 

directora del instituto de la Universidad de Chile, María Teresa I nfante, quien 

cree que el periodista debe mantener una relación estrecha con el cientista 

político. 

Como el periodista es para ella más informativo y su rol dinámico no 

puede ser sustituido en el medio televisivo, el cientista debe cumplí r el papel de 

secundar con planteamientos más elaborados el "golpe" del comentarista. 

En un esquema de complementación. don de el per iodista recun-e al 

politólogo, el primero debe plantearse algunas inte1-rogantes y sacar conclusiones 

de !os hechos que observa y el segundo lo debe llevar a la eiaboración de pro­

nósticos. 

"El periodista -afirma Godoy concordando con esta tesis- debe inte­

rrogar al cientista para obtener más información. Este último pasa a ser otra 

fuente que sólo un comentarista riguroso busca". 

Fuentes que distinguen 

El establecimiento de una relación con distintas fuentes, entre las 

cuales se debe contar al cientista político, es una de las cualidades más menc iona­

das por los politólogos a la hora de calificar a los periodistas chilenos y su 

trabajo. 



No son escasos los comentar ios en cuant o a que éstos dejan varios 

detalles en manos de s u estrecha deoendencia con las agencias cableq ráficas. 

En contraposición con eso , postu lan autonomía frent e a sus fuentes 

de información y por ello sobrepasan los márgenes de las fuentes escritas o 

audiovisual es para solicitar que el per iodista cumpla con una de sus f unciones 

primord iales: el reporteo. 

"E l periodi sta no puede depender sólo de una fuente externa como 

las agencias o la televisión -dice Godoy- y debe ser lo más i ndependiente posib le 

para poder efectuar buenas i nterpretaciones. Esto se ti-aduce entonces, en que 

el periodista debe efectuar un verdadero periodismo de investigación" . 

En esa misma línea, el embajador Ped r o Daza sost iene que el coment a­

rista no puede remiti r se a una sol a fuente de informac ión porque la notici a 

in t ernacional está sujeta a variadas interpretaciones. 

Para él "el hecho internacional está mu y cond ic ionado por c ircunstan­

cias sut il es" y por eso es fundamental que el per iodista est é en contacto directo 

con los actores, ojalá extranjeros. 

Los recursos ex istentes, con la tecnolog í2. al serv icio del comentarista, 

hacen imposible que éste "se trag ue el anzuelo" del cabl e not ic ioso como p lantea 

el académico Or r ego Vicuña. 

" Siempre las noticias v ienen sesgadas en su or igen, pero se puede 

d isponer de info rmación por diversos medios, no sólo en agencias noti c iosas o 

telev isión por cable ", asegura. 

Y enfatiza: " todos conocen las orientaciones de las fuentes y por el lo 

se puede seleccionar lo que par ece más razonab le y cercano a la verdad " . 

Los cient istas señalan que el primer paso del periodista se encuentra 



en su contacto con las agencias de noticias y la televisión vía satélite o por cable 

donde destaca la CNN. 

Luego vienen los medios que no entregan la in formación inmediata, 

sino que incorporan las tendencias que cada comentarista debe detectar. En este 

grupo se encuentran las revistas y periódicos internacionales que, generalmente, 

se circunscriben a The Economist, Time, Newsweek y Le Monde. 

Pero, tal como postula Heraldo Muñoz, el comentarista no puede 

"quedarse" sólo con estas fuentes de di fusión general y debe convertirse en 

lector habitual de otro tipo de material. "Las revistas conocidas son sólo para 

iniciados", arguye Godoy . 

Así aparecen instrumentos como el Foreinq Policy del Departamento 

de Estado Norteamericano. el Foreing Affairs o el índice P.A. I .S. (editado por el 

Publ ic Affair lnformation Service) sobre artículos aparecidos en distintos medios 

informativos. 

Además se debe acceder, como bien plantea Osear Godoy, a bancos de 

datos internacionales, a los documentos que elaboran los institutos de estudios 

internacionales y a las publicaciones o minutas que hacen las embajadas y Minis­

terios de Relaciones Exteriores. 

Francisco Orrego Vicuña incorpora un nuevo elemento al mencionar 

que los comentaristas deben concurrir a conferencias de análisis internacional 

como las que desarrolla el Instituto Internacional de Estudios Estratégicos de 

Londres una vez al año. 

Todo lo anterio r es fundamental, pero tal como señala Muñoz el anál i­

sis internacional requiere de permanente dedicación y el periodista "debe formar­

se en el mundo internacional" como aclara el embajador Daza. 



Entonces el camino a seguir es el reporteo, la vinculación directa con 

los actores ya sean cientistas. embaj adores, diplomáticos y estud iosos. 

"Se debe estar siempre con quienes están cr-eando la notici a" , afirma 

Pedro Daza. 

"Quizás cuando el comentarista debe em itir una opinión diar ia no 

puede hacer esto con frecuencia, pero si su anál isis es una vez por semana seda 

inexcusable que no escuchara diversos puntos de vista de parte de los especialis­

tas ya sea para aumentar su backgroun d o para confirmar su información" , dice 

Heraldo Muñoz. 

El mismo ag rega aue el comentario internacional requiere de un 

permanente intercambio de opiniones y para no obstacu lizar eso el per iodi sta debe 

contar con un recurso elemental: el id ioma. 

Coinciden todos los cientistas en que el inglés debe ser dominado a 

la perfección por el comentarista ya que mucho material es pub ! icado en ese 

lenguaje, pero es preferible además disponer de otro idioma como una herramienta 

adicional en el acceso a las fuentes externas. 

Hacia el comentario 

Si en las materias anteriores los cientistas concuerdan tot almente, una 

diferencia -q ue puede llegar a ser fundamental- se presenta al momento de 

estructurar un comentario internacional. 

Esta es la realización o no de una proyección del hecho internacional, 

cuestión que unos consideran fundamental porque determina el nivel de mayor o 



menor p rofundidad en la interpr etación del hecho noticioso. 

Porque si bien la contextual ización y las distintas explicaciones de 

un hecho son los e lementos que no deben faltar, lo otro, la predicción , es d iscuti­

ble. 

Pedro Daza ind ica q ue la valor ac ión de la noticia no puede desecharse 

pues hay que mostrarle a l telev idente qué t an relacionado está el hecho noticioso 

con su vida cotid iana y futura. 

Si hubiese que estab lecer una estructura par a el comentar io, Osear 

Godoy man ifiesta que primer o se debe efect uar una exposición desnuda de la 

noticia internacional cotidiana. Esto debe contemolar la limitación de tiempo exis­

tente lo que objet i vamente obliga a q ue el comentario se refiera sólo a un aconte­

cimiento y nada más. 

L uego debe efectuar la contextual ización descriptiva y finalmente 

hacer r eferencia a un análisis breve. 

Este ú lt imo, seg ú n Jeannett e I r igoin, contemplaría la presentación de 

causas, justificaciones para las soluciones adoptadas y re lac ión de los más varia­

dos factores influyentes en la circunstancia. 

Pero ahí se alcanza el límite que algunos no gusta que se sobrepase. 

La abogada postula abiertamente que el periodista no tiene la responsab i lidad de 

hacer proyecciones. 

Esto no es compart ido por otros como Francisco Orrego Vicu ña, quien 

asegura que "al comentar ista le cabe hacer p ronósticos y el riesgo de eq u ivocarse 

es universal" . 

" Proyectar es úti l en el sentido de que la gente es pera saber hacia 

donde van las hechos que están ocurriendo y uno se lo debe adelantar aún a 



1·iesgo de errar porque sino la explicación deseada queda trunca", afirma. 

Lo mismo cree el embajador Heraldo Muñoz, quien manifiesta que "hay 

que correr el r iesgo de equivocarse -pues el telev idente espera que le indiquen 

cual es el desarrollo que tendrán los acontecimientos". 

"Es posible y hasta aceptable que se pueda cometer una equivocación 

porque en muchos hechos la cantidad de vat·iables que interv ienen son tantas que 

es imposible predecir en forma exacta lo que va a pasar. Pero para que el riesgo 

sea menor se debe estar lo suficientemente preparado para asumir ese desafío", 

explica. 

Tal como expusiera Osear Godoy el oer·iodista no puede entr amparse 

sólo en la con textualización de la noticia y por e! contrario, un comen t arista debe 

adelantarse a los eventos. 

"Una manera inteligente de seguir los hechos mund iales es ver cómo 

se van desarrollando los procesos políticos. Es deci r, se debe tener un caudal de 

información que permita una mejor interpretación de la noticia para cuando ésta 

se produce y una proyección de los momentos siguientes", acota. 

El e j emplo más concreto para el profesor es que algunas noticias 

tienen su fecha fijada en el calendario mundial como la aprobación del Tratado 

de Libre Comercio entre Cánada, México y Estados Un idos por e l Congreso de ese 

país. Este hecho podría haber sido comentado con un menor índice de incertidum­

bre si se manejase vasta información política, económica y social del país de! 

norte. 

En cambio, otros como el estallido de una revolución, cuestión que es 

absolutamente espontánea, podría ser sólo explicada luego de ocurrida, aunque el 

conflicto estuviese siendo previsto. 



Frente a estas posturas, el cientista Ricardo Israel hace una precisión 

que debe ser cons idera al momento de elaborar el comentario. Según su creencia, 

al públ ico así como no hay que entregarle más datos que lo confundan tampoco 

hay que darle todo elaborado. 

" Casi s iempre término un comentario con una pregunta, con algún 

elemento crítico que haga al televidente plantearse la duda y la necesidad de 

saber más, de investigar ", ind ica. 

Concuerda con él María Teresa Infante quien cree que el televidente 

es muy recepti vo a la claridad y a la exposición ordenada de los hechos, pero es 

negativo entregarle todo prncesado. 

'"Se debe ayudar al proceso del conocim iento en general. La finalidad 

del comentarista no es remover conciencias sino formar conocimiento" , puntual iza. 

Osear Godoy, en tanto, manifiesta que el comentario debe dejar abier­

ta la posibilidad de que el t elevidente reali ce su prop ia interpretación del hecho. 

" El talento del periodista está en activar a su públ ico y se debe 

tener presente que éste separa la interpretación objetiva de la valoración subje­

t iv a", añade. 

Deseos del receptor 

Esa inquietud que se debe c rear en el públ ico se relac iona d i recta­

mente con las necesidades de ést e, cuest ión que muchas veces el comentarista no 

atiende. 

La selección de las noticias debe estar re lacionada con las posibles 



vinculaciones que se puedan efectuar entre ésta y la política nacional o interna­

cional de nuestro país, según los cientistas, porque eso hace que el televidente 

se sienta interesado en conocer. 

Las falencias a las aue apuntaron los mismos, cuando sostienen que 

no hay editores de contenido que establezcan prioridades, podrían disminuii-se 

desde el momento en que se consideran elementos como si existe o no interés por 

el comentario internacional. 

María Teresa Infante considera que en la actualidad los comentarios 

internacionales apuntan a lo que el televidente desea, es decir, que se le intro­

duzca en la noticia y que al mismo t iempo se le permita un diálogo con los acto­

res involucrados. 

Sin embargo. afirma categóricamente. que en Chile es una minoría la 

que busca explicaciones del acontecer mundial, cuestión que comparte Jeannette 

lrigoin, aunque precisa que no se puede asegurar esto en forma taxativa ya que 

no se conocen estudios. 

El cientista Orrego Vicuña señala que si Chile era una isla geográfica 

en el pasado, hoy las comunicaciones lo han conectado al resto del mundo y 

debido a esa integración mayor cantidad de personas se muestran interesadas por 

conocer qué pasa más allá de la frontera. 

La explicación se encuentra en que las activ idades económicas desa­

rrolladas con tanto vigor en los últimos años establecen una mayor dependencia 

frente a las situaciones pol íticas de otros países, pero ello no significa que el 

comentario internacional pueda ser considerado un producto masi vo. 

La determi nación de cuál es el real interés del púb l ico se torna difícil 

para los especiali stas, quienes creen que en definitiva el receptor especial izado 



recurre a otro tipo de medios informativos e interpretativos. 

"Simplemente -postula Jeannette I rigoin- se debe determinar con un 

estudio de mercado cuáles son las características del televidente. su media y 

cuáles son sus n ecesidades. Esto a fin de elaborar un comentar io que no aburra 

a los conocedores y no sea ini ntel igible para los aficionados". 

Pese a lo anterior, la abogada asegura aue la sobreexposición del 

comentario internacional dentro del esauema del noticiario en el gob ierno militar 

derivó en que el n ivel de exigencia chileno sea super ior al resto de los países 

latinoamericanos. 

Critica por eso mismo a los canales en la determinación de sus priori­

dades. Cita como ejemplo el hecho de qu e destinen un equi po de periodistas para 

cu brir la realización de la Copa Davis en La Habana y como producto agregado 

se considere la visita de Mijail Gorbachov a Cuba en la misma fecha. 

"E l hecho internacional es atractivo - dice Godoy- pero el públ ico no 

desea análisis descontextualizados que no entiende" . 

Por eso, como plantea Heraldo Muñoz, si se le presenta bien, de una 

manera entretenida y con los elementos necesarios no habría porque considerar 

que el públ ico no lo desea. 

" Veo la necesidad, pero si se presentan datos fríos con cifras econó­

micas sólo se capta a u na población muy limitada u opinión púb lica de elite. Al 

televidente comú n le interesa más el factor humano, ese que despierta su curiosi­

dad", agrega. 

Precisa que no se debe partir con la idea de que la noticia o el 

comentario internacional va a ser tema de masas" y que sólo en la medida en que 

se le exponga en forma amena captará mayores adher entes. 



"Por eso el period ista está más calificado", asegura. 



CAPITULO CUARTO 

1la realidad objeti va 11 



Sin duda, uno de los métodos más efectivos para conoce,- los intere­

ses del público respecto de la televisión son los estud ios de mercado. A través 

de ellos, es posible conocer los hábitos de los televidentes, sus intereses y las 

áreas que suscitan menor atracción 

Desde hace algunos años, los canales chilenos han r evitalizado sus 

departamentos de estudios, pero en el último trieño esto se ha intensif icado . Canal 

13, por ejemplo, reestructuró su área de investigación dada las fuertes var iacio­

nes que había sufrido el mercado televisivo con la l legada de la telev isión privada 

y el people meter. Ambos factores provocaron una alteración en el estado de 

cosas, disminuyendo la preponderancia trad icional de la estación católica en el 

concierto de las 525 1 íneas. 

" Y una de las bajas en el rating de Canal 13 más significativa la 

había sufrido su noticiario Teletrece en relación al renovado 24 Horas, de TVN", 

recuerda María Hilda Sepúlveda, jefe del departamento de estudios de la estación 

católica. A partir del 91, el i n formati vo estatal contaba con una pareja sól ida en 

la conducc ión -Bernardo de la Maza y Ceci I ia Serrano- y este hecho había asesta­

do un serio revés al equipo de prensa de Te letrece. 

"Encargamos a la empresa Search Marketing la realizac ión de un 

estudio cuantitativo de percepción de imagen del noticiario, entre mayo y julio 

de 1992, que se repitió durante el presente año. Preguntamos sobre los háb itos 

del público, qué cosas ve, si alterna durante la exhibición entre dos noticiarios, 

qué le parece la conducción, etc. Y descubrimos que TVN tenía un plus importan­

te: Se diferenciaba por una conducción netamente periodística. A partir de eso, 

Teletrece buscó una nueva identidad, algo que nos diferenciara del resto". 

Según María Hilda, uno de los aspectos que debía mod if icarse era la 



estructura que hasta entonces poseía el bloque internacional (inclu ido el comenta­

r- io) dentro del noticiario. "Es así como desarrollamos una red de corresponsales 

y acortamos I a duración de los comentarios ". 

"En general, sabemos que el área internacional de los noticiarios -de 

todos los canales- cuentan con un gran interés de parte de los telespectadores. 

A la hora de incluir noticias -en su amplio sentido- los entr ev istados de la 

investigación Search no dejaron de nombrar lo internacional, logr-ando siempre un 

segundo lugar de privilegio o importancia, respecto a los otros temas que son 

abordados en los informativos". 

"1 gualmente, uno de los r esultados más significativos respecto al 

comentario internacional fue que un 46 % oiensa que deben i r todos los días 

dentro del noticiario". Est o último, const ituyó toda una sorpresa para el depar ta­

mento de prensa. Pues, con los estud ios, quedó demostrado que la preminencia 

de esta herramienta comunicacional aún está vi gent e y que al telespectador sí le 

interesa el comentar io internacional en televisión. 

Otro estudio que nos permite acercarnos al mundo de la información 

internacional en televisión dice relación con el material que los canales ex hiben 

en sus noticiarios. El Instituto Latinoamericamo de Estudios Transnacionales 

(ILET) realizó un seguimiento a los noticiarios de los tres canales con mayor 

rat i ng -TVN, Canal 13 y Megav isión-, que nos permite establecer algunos marcos 

de referencia en cuanto a la cantidad de información que se entrega y la forma 

como es difundida. 

El I LET trabaj a desde hace algunos años en esta investigación, con 



el fin de definir las agendas de los medios de comun icación y , además, s us estu­

dios nos permiten establecer con qué frecuencia los canales emiten comentarios 

internacionales en los noticiarios y qué r elación t ienen éstos con e l resto de la 

informac ión proveniente del extranjero. 

Claramente, la investí gación permit ió detectar que el comentario 

internacional ya no es un r ecurso de exoosición per manente como se uti !izaba en 

la década pasada. Sólo dos canales de televisión - 13 y 7- dan lugar a este ins­

trumento y los demás no lo incluyen, por las razones ya expuestas en los capítu­

los anteriores. 

La investigadora del I LET, Giselle Munizaga, basada en estos estudios 

afirma que la media de los canales de TV es "la entrega de in formación de hechos 

dispersos, poniendo el acento en el acontecimiento inmed iato, sin contextual izar, 

proporcionar antecedentes n i adelantar posibles cursos futuros de acción", 

Con esto ella apunta concretamente a uno de los objetivos, sino el 

más importante, que debe cumplir el comentario internacional. 

Tal como lo señalara Ricardo Israel e I gor Entrala, el televidente no 

puede ser expuesto permanentemente a un "bombardeo" de información y datos 

que no contribu yen a un mejor conocimiento y entendimiento de los procesos 

mundiales. 

Giselle Mun izaga hace una fuerte crítica al contenido del material 

noticioso internacional exhibido por los canales investigados, lo que también debe 

ser considerado al momento de determi nar la val idez del comentario. La investiga­

ción indica que la presencia destacada de algún país sólo se explica por la ocu­

r rencia en él de un hecho de gran impacto o espectacularidad, sin que la aten­

ción provenga necesariamente del interés directo para Chile. 



Esto permite a la investigadora del I LET concluir que, "en general, 

se puede afirmar que la mayoría de los medios car ece de una política internacio­

nal" . Agrega que se hace evidente la dependencia a f uentes informativas foráneas 

que operan con sus propios criterios, habitualmente, coyunturales. 

A continuación presentamos algunas de las conclusiones del estud io 

Search Marketing sobre el comentario y la noticia internacional dentro de los 

informativos. La investigación fue realizada en 1992 y 1993 en una muestra que 

contempla todos los estratos socioeconómicos, mayor-es de 15 años, de ambos sexos, 

aue habitan en el A rea Metropolitana. 

-¿Qué entiende usted por noticia dentro del noticiario? 

Acontecer diario 

Noticia internacional 

Act ual idad sobre el estado del país 

Temas pol icia les 

1992 

34% 

19% 

13% 

12% 

1993 

56% 

26% 

27% 

15% 

-Consultados por quién aborda de mejor manera la información internacional en 

TY, respond ieron : 

1992 1993 

Telet r ece 46% 37% 



24 Hor as 

Meganoticias 

El desglose por 

Teletrece 

24 Horas 

Meganot icias 

Grupo 

alto 

60% 

20% 

8% 

55% 

9% 

33% 

20% 

Socio Económ ico en 

medio bajo 

38% 30% 

35% 35% 

17% 26% 

1993 fue: 

Durante 1992 se les consultó sobre qué temas debían ser incluidos 

en el noticiario y un 41 % op inó que lo internacional no pod ía faltar. Este año, en 

tanto, un 30% sostuvo que era importante que estuvier a dentro del informativo. 

En t anto, las investigaciones del I LET comprenden más de cuatro años 

de seg u imiento permanente de los noticiarios con el fin de establecer su agenda 

noticiosa. Sin embar go, reci én este año se comenzó a cuantificar la información 

de car ácter- internacional. 

Exponemos uno de los documentos que anal izan la in formación trans­

mi t ida en el mes de septiembre de 1993, a f in de poder evaluar la importancia que 

tiene el comentario internacio nal dentro del informati vo, en general, y dentro de 

la sección de información extranjera, en parti cu lar. 



11 Escala de notas con promedios.de evaluación de 1 a 7 sobre el 
comentario internacional 

7 ------ -------
6 

5 

4 

3 

2 

■ Promedios según grupo socio económico 

Alto Medio Bajo 



■ Se consultó por la frecuencia que debían tener los comentarios 
internacionales en televisión 

■ Según grupo socio económico 

Alto Medio Bajo 



SEMANA OtL 10 AL 7 nF SFPT!~~E nF 1993 

CANA LES 7 13 9 
1 

1 NOTAS NQ O/ NQ O/ NQ ! ,,, ,<) 

NACIONALES 121 48,5 99 1 51 

1 NTERNACIONALES 59 23,6 
1 

39 1 20, 1 1 

OTROS 1 69 27, 7 I 56 1 28,8 

NOTIC IARIO TOTAL 16. 795 segundos 
CANAL 7 1 NTERNAC IONAL 2.639 segundos (15,7%) 

NOTICIAR IO TOTAL 17.032 segundos 
CANA L 13 INTERNACIONAL 3.043 segundos (17,8% l 

NOTICIARIO TOTA L 15.257 segundos 
CANA L 9 INTERNACIONAL 3.121 segundos (20,4%) 

COMENTAR IOS 

canal 7 
4 septiembre 
6 septiembre 

Comentario estable de Sohr 

canal 13 
4 septiembre 
7 septiembre 

Resumen semanal de Navasal 

110 1 

61 1 

38 1 

% 11 

52,6 

29, 1 

18, 1 

2D7 segundos 
118 segundos 

'3J7 segundos 
130 segundos 



■ SEMANA DEL 1 AL 7 DE SEPTIEMBRE 



S~A nFL 8Q AL 14 OE SA:'-TTR'wf.AR:= n~ 1993 

CANALES 7 13 9 
-

1 

1 
NOTAS NQ % 1 NQ O/ 

/O l NQ 1 
! i 1 

NAC IONA LES 159 67,3 158 65,5 1 

1 NTERNACIONALES 44 18,6 50 20,7 1 

OTROS 33 1 13,9 1 33 13,6 1 

NOTICIARI O TOTAL 18.392 segun dos 
CANAL 7 INTERNACI ONAL 3.351 segundos (18,2%) 

NOT ICIARIO TOTAL 1 7 .187 seg undos 
CANA L 13 1 NTERNAC IONA L 3.202 segundos ( 18,6%) 

NOTICIARI O TOTAL 15.104 segundos 
CANAL 9 INTERNAC IONAL 2.435 segundos ( 16, 1 % ) 

COMENTARIOS 

canal 7 
11 septiembre 
12 septiembre 
14 septiembre 

Comentario estable de Soh r 

canal 13 
9 septiembre 
11 septiembre 
13 septiembre 

Resumen semanal de Navasal 

1 
112 1 

50 1 
1 

18 1 

% - 71 
11 

62,2 • 

27, 7 

10 

194 segundos 
240 segundos 
265 segun dos 

113 segundos 
242 segun dos 
187 segundos 



■ SEMANA DEL 8 AL 14 DE SEPTIEMBRE 



SEM:At,tA O~L 15 AL ?1 nF SE.PT!~F o~ 1993 

CANAL ES 7 13 9 
1 1 

1 1 1 NOTAS NQ % NQ 1 Q/ NQ % /0 

164 1 
1 11 

NACIONALES 160 59 69,4 130 61,9 

1 NTERNAC IONALES 74 27,3 35 14,8 62 29,5 

OTROS 37 13,6 37 15,6 18 8,5 

NOTIC IARI O TOTAL 18.654 segundos 
CANAL 7 INTERNACIONAL 4.633 segundos (24,8%) 

NOT ICIARIO TOTAL 17.342 segundos 
CANAL 13 INTERNACIONAL 3.049 segundos (17,5%) 

NOTIC IARI O TOTAL 14.625 segundos 
CANAL 9 1 NTERNACIONAL 3.185 segundos (21,7%) 

COMENTARIOS 

canal 7 
18 septiembre Comentario estable de Soh r 250 segun dos 

canal 13 
18 septiembre Resumen semanal de Navasal 271 segundos 



■ SEMANA DEL 15 AL 21 DE SEPTIEMBRE 



SEMAt,!A DFL ?? AL 28 n~ SEPT!~:!=" ru:::- 1'9'93 

CANALES 7 13 9 

1 NOTAS NQ O/ NQ O/ NQ Al 
i "' 

NAC IONALE S 152 58,6 149 1 68,9 

1 NTERNAC IONALES 66 25,4 40 18,5 

OTROS 41 15,8 27 12,5 

NOT IC IAR IO TOTAL 18.695 segundos 
CANAL 7 INTERNACIONAL 3.886 segundos (20,7%) 

NOTICIARIO TOTA L 18. 724 segundos 
CANAL 13 INTERNACIONA L 3.066 segundos ( 16,3~6) 

NOTIC IARIO TOTAL 14. 736 segundos 
CANAL 9 1 NTERNAC IONA L 2.956 segundos (20%) 

COMENTARIOS 

canal 7 
22 septiembre 
24 septiembre 
25 septiembre Comentario estable de Sohr 

canal 13 
22 septiembre 
23 septiembre 
25 septiembre 
28 septiembre 

Resumen semanal de Navasal 

134 1 

63 
1 

26 1 

1 
% 1 

60 

28,2 

11 ,6 

121 segundos 
110 segundos 
176 segundos 

122 segundos 
133 segundos 
2.30 segundos 
149 segundos 



■ SEMANA DEL 22 AL 28 DE SEPTIEMBRE 



CAPITULO QUINTO 

11 Nuevo enfoque" 



Romper los esquemas pareciera ser la receta que los c ientistas políti­

cos proponen como la fórmu la para captar e l interés del público. 

Al reconocer las falencias de lo aue actualmente observan en las 

pantallas de te levisión, expresan el deseo de la renovación, aunque no concuerden 

terminantemente en el camino a seguir. 

La mayoría de los cientistas polít icos y embajadores se remiten a 

programas extranjeros que han cautivado su atención y que por lo general no 

cumplen estrictamente con las características de un comentar io internacional. 

Así, muy pocos se inclinan a favor de mantener el comentario interna­

cional dentro del noticiario y creen más conveniente avanzar hacia programas con 

características de reportaj e internacional. 

Sólo Ricardo Is rael comenta que su modelo ideal de coment ario inter­

nacional es el que aplican los especial istas deportivos donde se confunden la 

ex periencia per sonal y la opinión. 

Si deben mencionar comentaristas internacionales que los han impre­

sionado nom inan a period istas que trabajan en la BBC de Londres, como lo hace 

Pedro Daza u Osear Godoy, o en la NBC de Estados Un idos, como sindica el emba­

jador Heraldo Muñoz. 

Y el común denominador de éstos es que son espacios especialmente 

ideados para este recurso. 

Por eso, la creación de programas semanales donde se combina la 

presencia de un periodista de un cientista es repetida por la mayoría del cientis­

tas. 

El embajador Pedro Daza plantea que le ag r ada el esquema estadouni­

dense donde se efectúa un panel con tres period istas que, sobre la base de la 



discusión de un tema, pueden profundizar en el análisis. 

Mas, la utilización de la tecnolog ía se con v ierte en un elemento men­

cionado por todos los que p roponen p r og r amas más elaborados. Concuerdan en 

que esto implica un alto costo para los canales de telev isión y que por eso, no 

es util izado masi vamente en Chi le. 

El profesor Walter Sánchez denomina est o como "el valor- agregado " 

de !a noticia internacional, es decir, la complementación de una información con 

elementos de producción tales como los despachos de corresponsales vía sat ét i le. 

Agrega que ei esquema que requ iere de un mayor despliegue de 

producción por sobre el uso de tecnolog ía es visib le en Estados Unidos. "Wee ken d 

Magazine" de la CNN es un programa confecc ionado sobre la base de con sultas 

hechas a 30 especial istas en una materia determinada que luego, s intetizan antes 

de transmitirlo al ai re. 

En camb io, la mecánica del foro lo p rnpone María Teresa Infante, 

qu ien asegura que es válido realizar u n debate donde el periodista di rige a un 

grupo de analistas. 

Ella resalta la labor del periodist a en este tipo de espacios por 

cuanto le entrega las fu nciones de plantear interrogantes, hacer planteamientos, 

exponer premisas y posibi l itar así el análisis de parte del cientista. 

Asegu r a que "una buena entrev ista es insustituible" y postula que 

ésta vaya acompañada de reportajes sobre el mismo tema. 

La abogada Jeannette I rigoin también contempla el modelo de foro y 

recomienda seguir e l estilo de un "programa erudito" elaborado por la cadena 

Antena 3 de Francia que sólo considera expertos en relaciones internacionales. 

Manteniendo algunas características del comentar io actual, Osear 



Godoy propone hacer un comentario semanal a finales de la misma, en el cual se 

aborde un sólo hecho noticioso (el más importante) y se combine toda la informa­

ción que d u1~ante la semana se conoció en imágenes recordato1~ias con el análisis. 

No obstante, el profesor de la UC avanza hacia programas que cen­

tran parte de la atención en reportajes similares a los publ icados en "El Mercu­

rio" y en los c uales, cumpl iendo con las neces idades de la televisión , se compren­

da a expertos en relaciones internacionales, despachos de cor responsales y con­

tactos vía satél ite con espec ialistas de los países orig inar ios de la noticia. 

Menciona corno ejemplo a algunos espacios elaborados por el Canal 

Uno de Francia y fundamenta su idea en el hecho de que "la conversación en la 

televisión si r ve para implicar al televidente". O sea, descart a el comentar io i nter­

nacional uni lateral porque no permite al público ser un tercer partícipe. 

El embajador ante la OEA, Heraldo Muñoz, al referirse a una necesaria 

t ransformación del comentario internacional señala que el estilo ap licado en Chile 

dejó de existir en la tel evisión estadounidense hace mucho tiempo. 

Esto porque el análisis que se hace de temas externos d icen r elac ió n 

directa con política nacional o doméstica y todo análisis se hace porque ellos 

están involucrados en los acontecimientos y toma de decisiones que afectan a 

otras naciones. 

Muñoz manifiesta su p referenc ia por espacios diarios de larga dura­

ción como "MacNeil and Lehrer NewsHour". Este es un programa elaborado por 

una cadena norteamericana que se construye sobre la base de dos periodistas 

ubicados en ciudades distintas y que entrevistan en el estudio a expertos en 

diferentes materias conectados por el satélite. 

También se postula por el programa de ABC de Estados Un idos "Night 



Lines" donde todas las noches se comenta un tema del día, pero como se com­

prende no está contenido en un noticiario. 

El embajador cree que para Ch ile el programa que captaría la mayor 

atención de la teleaudiencia sería un espacio semanal de media hora donde se 

desplieguen los mayores recursos de producción y en el cual contabi liza a un 

buen entrevistado. 

Casi en un polo opuesto, los periodistas que están en d irecto contacto 

con el quehacer de un comentario visualizan el futuro con una postura más 

cercana a las c reaciones actuales. 

1 gor Entrala cree firmemente que el comentario internacional debe 

mantenerse en un esquema similar al que ahora se obser va en pan tal la pero no 

sujeto a las marcas del rating, sino a la relevancia de los hechos noticiosos, o 

sea, de acuerdo a su ocurrencia en el tiempo e independientes de un horario o 

día de exposición prefijado. 

El director de prensa de Canal 13, Luis Salazar, considera que el 

comentario internacional tal como se realiza hoy no puede ser eliminado de los 

noticiarios, no mient1-as existan hechos mundiales que requieran ser explicados. 

Ahora, reconoce que un trabajo más acabado debe ser acompañado de 

reportajes o un programa especial que ciertamente no se puede dar en un esque­

ma de entrega noticiosa. 

"A lo mejor pasamos un mes sin comentarios", dice y agrega que no 

se puede "ir destapando" noticias sólo porque se les quiere comentar. 

Concuerda con él, la editora del Megavis ión, Oiga Kliwadenko, quien 

asegura que el comentario o análisis siempre estarán presente mientras la gente 



desee saber qué significan las cosas. 

"Estamos en una etaoa en que la información en s í ya no es tan 

importante, importa más lo que significa porque tenernos acceso a una tecnología 

que permite l legar a niveles increíbles de información", aclara. 

Por eso, las personas necesitan aue alguien les asocie todos esos 

datos que reciben y "eso lo puedo hacer yo (periodista), argumenta Oiga Kliwa­

denko. 

"Desde un vista teórico el comentario inter nacional es más válido hoy 

que nunca", afirma. 

Si bien lo anterior respalda la posic ión del comentarista internacional 

Bernardo de la Maza, éste se lamenta de aue la tendenc ia en los noticiarios sea 

inversa a lo que considera lo más positivo pa ra el público televidente. 

"La competencia implacable -acusa- ha obligado a hacer cada vez 

menos comentarios y hacerlos más breves. Esto significa un cambio necesario pero 

muy negativo" . 

De la Maza se opone a esta tendencia de hacerlos cada vez más 

breves y asegura que un mayor número de el los y más extensos "sería un buen 

aporte a la cultura nacional". 

Un poco más restrictiva, la periodista Karin Ebensperger, junto con 

señalar que el comentario debe tener "su justa dimensión" plantea que éste no 

debiera tener a futuro mayor realce que el que habitualmente tiene una noticia 

internacional. 

Asegura que la fórmula a la cual hay que avanzar es a la entrega 

informativa con despachos de corresponsales extranjeros y con un comentarista 

en el estudio que dimensione esa noticia. 



"El comentario, entonces se just ifica de vez en cuando, con noticias 

que merezcan ser destacadas", dice y agrega que éste recurso no puede ser 

utilizado todos los días y "robar pantalla porque sí". 

Como defensora de un esq uema f lexible. aue se adaote a las situacio­

nes históricas que se viven en cada momento, Karin Ebensperger no descarta que 

así como el comentario no debe ser usado diariamente también puede en tiempos 

especiales extenderse mucho más allá de un bloque de media hora, como ocurrió 

durante la guerra en el Medio Oriente. 

Una postura diferente expresa la editora de La Red, Mónica Frías, 

quien asegura que los comentarios pasarán a la historia y el estilo de abordar 

la noticia internacional cambiará. 

"Se va a necesitar que el period ista vaya al lugar y reportee porque 

él no debiera ser distinto a los otros", man ifiesta. 

Consideran do la falta de r-ecursos para hacer ese tipo de producción, 

Mónica Frías agrega que el periodista deberá estar en los lugares donde "están 

ocurriendo las cosas" y un analista en el estudio comentara los hechos. 

"La CNN, cuando sucede un evento importante inv ita al analista, pero 

no tienen un comentarista internacional de noticias. Lo que hay son period istas 

muy calificados preparados para estar en cualquier parte del mundo cumpliendo 

el rol de un corresponsal itinerante", aclara. 

Esta claro entonces, que los periodistas y los cientistas no concuer­

dan en lo que podríamos denominar nuevo enfoque del comentario internacional, 

quizás porque los primeros son más prácticos y se atienen más a la realidad del 

medio en el cual se desempeñan, una realidad marcada por políticas institucionales 



y económicas que algunos no entenderían. 

El cientista, en tanto, se deja llevar por sus deseos y p rofu ndo 

interés en la materia que, ciertamente, no co rres ponde a la media del públ ico 

telev idente. 



CONCLUSIONES 



Tras la investigación realizada queda claro que el mundo vive hoy 

una serie de procesos dinámicos que necesitan ser explicados en profundidad. 

Para eso, nada mejor que utilizar un instrumento de comunicación 

masiva que se convierte en la herramienta más aprop iada para comprender nues­

tra vida y la de los demás: el comentario internacional en televisión. 

No obstante, pese a la gran utilidad que éste presta, el problema 

fundamental radica en la dicotomía entre un formato atracti vo y un contenido 

profundo y analítico. 

Su adecuada elaboración considerando la necesaria contextualización 

de la noticia abordada. su explicación y proyección, junto a un lenguaje sencillo 

pero preciso son el camino que se debe seguir a fin de conseguir el objetivo de 

transformar en conocimiento el sin número de datos que recibimos. 

Asimismo, hay consenso en que esta labor debe ser realizada por 

periodistas más que por cientistas políticos siempre y cuando los primeros cuen­

ten con un respaldo académico que les permita cumplí r correctamente su función. 

En este sentido, la adecuada y fundamen tal utilización de fuentes 

informativas no tradicionales es clave, pues por la facilidad con que el telev idente 

puede acceder a medios masivos externos como la CNN, el cable de agencias 

noticiosas ya no es suficiente para su redacción. 

Los comentaristas deben buscar fuentes novedosas y originales y no 

pueden abandonar una de sus funciones primord iales: el reporteo de fuentes 

extranjeras y nacionales vinculadas a la política internacional, ya sea los cientis­

tas o los embajadores. 

Este trabajo riguroso, respaldado por un conocimiento técnico y 

profundo de las materias internacionales son el único aval para que la obligada 



proyección q ue se haga de un hecho noticioso no sea equívoca. Este rol del 

comentario debe cumplirse por cuanto el televidente no puede continuar siendo 

saturado de i nformaciones que no contri buyen al mejor entend imiento del mundo. 

Aunque los esquemas uti li zados en la actualidad cumplen con parte 

de los objetivos (debe atenderse el gran volumen de observaciones y críticas que 

se hacen), la versatilidad que la televisión ha demostrado en los últimos años 

obliga a pensar en fórmu las complementarias del comentario internacional. 

Así, el valor agregado que algunos mencionan o lo que es conocido 

como producción informati va debe ser otro apoyo fundamental en la labor del 

comentarista. Su trabajo se enriquecería si es acompañado del despliegue infor-ma­

tivo de una red de corresponsales extranjeros. 

Al momento de revitalizar el comentario sin duda, no puede perderse 

de vista que todo lo que ocurre fuera de nuestras fronteras nos afecta. El crite­

r io de selección de las noticias que se deben comentar debe, entonces, relacionar­

se con su trascendencia y oportunidad, lo que impide que este instrumento pueda 

ser utilizado con un horario prefijado. 

Se concluye así, que el comentario internacional debe tener como 

principal objetivo la vinculac ión del hecho noticioso externo con el desarrollo 

nacional. 
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